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SKCGM EDITORIAL.
C O N G R E SO .

E s  ( le  Lal im p o r l a n c i a  y  s e  e s p e r a  c o n  l a a l a  i m ­

p a c ie n c ia  co n o c '^ r  c u a n to  o c u r r ió  e a  l a  c ie rB o ra b le  

s e s ió n  q u e  a n t e a y e r  c e le b ró  e l  C o n g r i o ,  d e s d e  a l 

m o m e n t o  q u e  s e  p re B e n tó  e l  G o b ie r n o  ft d a r  c u e n t a  

d e  io s  s u c e s o s  q u e  y a  e l  p a f s  c o n o c e ,  q u e  d a m o s  

« t i te e ro  e l  E s ; r a c t o  o f ic ia l ,  to m a d o  d e  l a  Gacela y  

q u e  e s  c o m o  s i g u e :  

i.El S r. FlüL 'tB A S; Pido la  palabra para  d irig ir ana  p re- 

g D B la  li !a mesa.
El >r. PRKSIÜENTE; L t  tiene V. S.

Ki S r .  FiliüEELVS: Creo que com|Jreo(le^.lD lodus lo í  «e- 

fio.iS dipuiados, creo  que  lo camprea^ierá e a  iiu a)U> criie- 

lio  el i e á o r  pre»iJcDie, y creo rjite ai sai>er>o lo com^x'eodefá 

«í p><ís latnhien» que e^ s ll in ieu ie  ioáecori>so lo q  e esl) pa - 

saridu hoy . en una crisij pfufuQdj, e a  ^ue se  libra

la  suerte de la  libertad, y sin embargo de la  paciencia, <ie la 

lucgaDímidiidde lús &eáores i ip u  adus. tUiatoos hué if.nos 

lie Gobierou. Jamás euaüdo ha habido C' í&is, no ya deioM i- 

luciouee. que estas <>oo poco f^ecueoies, siao 'impiem^'jiie 

minUteriales, h c j  fallado d e sú s  pue>tos loscoosejeros de la 

coroaa; y boy Oía, ck3Q(1 e^lá laiem e j>|Dé dígü laienu-! 

cuando es {lúbtito y sabido que  se ira ia  uua crí>i& de la 

iostiuioOD a t ü n i r ^ ' j ^ ,  ca eu,TcrdA>J v er^o u u x o  qua e l  G o­

bierno oo 68 éseo iado  l a  au b'inco p a ra  responderá  l<is iO ' 
tiirpelacionos que tenemos derecíio 1 dirigirle.

Yo pregunta, pues, al señ 'jr pruüiieiit*', si e s i i  resuo lloá  

d i t i ^ r  a l  (iobieroo el cúí-rrspood ra te  Uatriamiouio p a n  (¡ae 

v«Qga i  resftouder i. uae^tras p''p(^i(iuas ea  e l seao de la re- 

preso«iaciüo Baciotai; y &i >i0  viese, qge scpamus «i oosotroe 

que somos lo» re^rcsenuntes de la. primera aoberai U cacio- 

nal, que e s t i  sobre iudos ios poderes, heiuus de rcsoivei por 

ucsotros mi^Inos•

El Sr i RhSlUENTtí: Hb ih in id o  al Gobierno una  poreion 
de veCcl, y e tia  serS U úUiiDa. Respecio í  la si'giinda caes- ‘ 

tion, el presídeme r e s o h e f ^ ^ u a i i í o  lo teo g a  por co n v e ­

niente. I I  

{Kn este momento entran loi señores ministros en el salón.) 
Él se n o ' pr sideuie, de! CÜ.N^EJO 1>L Ml.MáTHüS; Me han 

d lcb*  que  el &^. Piguerat. li-a h «li« uiia al tifibitír- 

QD. Traiánduse de U  siicaeiun eu  qoe oOs encoDlraiuos. qae  

es t;ravc, (ei tiuOterao oif ticiia in[er7» ea  ocu larlo), irb - 

! cuiilesiar al Sr. rrj¿«era5 por loe informe» que le Iwo 

I dar 5Q3 anágu»; y auuqui e l 'S r , Figueras tit-oe dere­

cho á  d^jar cotisigna tía ín  pregunta para 'qué  e! Cobierno Ta 
coDtejte co an ío  teeran  c»ov«oieni«, couio supon|<o que  S. S. 

de^iea ie comedle en  el ucio, le  anplico que reprodajsa  lo 

que lia dicno, para tener la saiisfacuion de coiiteslarie. 

ü)l £ir. l’H hdiüE.NTt; El Sr. b'igaerai tiene la palabra.

E l Sr FllJL'ER^S’. IVescinditndü del cxórdio, que  no h iy  

para  qué repeiir, he prrguüiado, no al Gjbierno. sino á  la, 

iiiesj, si estalla dis x c s ta  á  llam ar al Gobieroo; y en caso  Je 
que uo vimera, á  hacer que  nosotros adoptáraiaos poi* bos- 

otros mismos la  resolución que convenga í  lo» intereses <te 

la  pátria ea  las gravisimas y solemnes ciri;unstancias en  que 
el país se. encaeatra.

El seftor p n sld en le  Bel C.OVSEJO DE MINISTROS: De se ­

gu r j .  seSores diputados, que yo voy 4 dffrau 'lar en  momeri- 

t«s tan solemnes Is. atenc-on y  la especialira de  la C lina ra  y 

del público, que ha  venido i  laa tribunas eo bueea de g ran ­

des emociouei, porque voy 4 cunicstar ni j y  senoiilameote al 

Sr. F¡,¡uera3. Ül Gobierno no tw estado aquí, porque está 

?eguro  de que no t i iy  u a  solo diputado ni uo so loespaSo l 

qoe  DO crea que  e l (iobieroo no  pnede asistir e a  este m o- 

menio í  estos debates, y Cieñe qae  estar reunido y que d is- 

co lir  y acordar para p ro c ira r  que  se eoasiga el ñn  que ha 

dicho el Sr. Figueras.

S. S. ha  dicho que la Asamblea, cooio si fuera única, c o ­

mo si no  hubiera o ira  C ím ara con iguales derechos y con 

iguale» deberes, debe ¡.roveer á  lo que e a  estos momenios 

conveufa  a  lo .  iu tc íw es de la pátria y de  la libertaJ; y  yo 

preguüto: ¿oara qué? ¿Qué ocurref (Algunas risas.) Las c ir -  

cuasiautiaa sos so'icmnet, y pe.-ddni;nme los que se  riea  qu< 

le s d i^ a q i le  esios momentos do son opariuuos para íMer 

rúnipi' í  nadie, y menos al {.residcnlc d*í ua Consejo fe m i- 
DfSitos qneestA  danJo ciertas esplicaconiís.

¿Uoe ha ocnrri o? ¿Q jé  sucede? O wks muy graves; la 

»it auton es iiiuy grave, m uy cuinproiurtjda para todo y p.r»  

Wdüi, txiraolicialiiicnie eonsi'lerada; p ; ro  «o b iy  a td a  que  

deba re?olverse ni ventilirse  en e l terreno o ticul, y  n a d e  

tiéue derecho 1 i c r  precipiiido, ni á  exigir «na  resolución 
h » t a  q a s  sea preciso y conveniente lomarla.

Extraoficialmenie, ¿qué ocnrreT Presentad UQiproposioioa 
sobre la mesa, buscad firmas, deliberad sobro d í a ,  y  vercis 

que no  bay moúvo para  h -*cr nada: no haréis más que  pro­

vocar una diácusioo iuúú l, que  el Gobierno ba querid > ev i- 

Hr,-y que solo tieoedi-culpa en oucstro carácior m íridiona!, 

que nos b ic{  de-ear ta i to  m is  las co^as, cuanto m is  lejos 

« tam o s  de coasegoirtss, j  tffse? «anto menos r.-flexlaa pata  

obtenerlas, coanio r a i í  parece que h i  llegado la oc»sion 

Oüeiaímente no Oüurre nada; pero e»te es nn  Gobierno que 
M! debe á  la  le itüU  de sus couvicciones, i  la  frauqueza d esú s  

propáíitos, i  la firmeza para sosieaer lo q jc  coasUtuve su  

honra, y  en este momcoSo su honra es sostenr-r los podercg 

<jte le dieron vida, y si alguno de ellos hubiere de desapa­

recer, conservar el drden público para salvác los inierescs 

sociales; y nna  vez sustituido ei po<ier que desaparezca, el 

Gobierno d y a r í  su  puesto, y cada uao  de sus individuos se 

gulrá el derrotero qne le  marquen sus aniecede-ites y *u con­
ciencia.

Y como anta tudo el Gobierno debe ser franco, va á dfcir 
á  la  Cámara lo qae  o c irre ,  para que la  Cámara vea si ha he  - 

¿6o bieo en no venir aqu í y e n  dentar" que e tia  tarde d o  h a -  

biera se»iuD, pura no verae precisado S dar contf^acion a las 

¡ D ie r p e 'a c io n e s  que >t¡ le pudieran hacer Vamos a  la cucstion 
extraoficial. S. .M. e i r e y .  anieayer, al ieíminarciConsejo>de 

mÍDÍEtros, dijo al presidente que estaba resuelto, firmlsioia-

niente resuelto i  renunciar la corona. El presi fente de! Con 

sejo de ministros no lieoe que decir lo que e-jctestd á  á .  M. 

Cbntestd lo que cumple a i p rííjáen le  de un Gobift'no qae  ha 

nacidn por su  iBiCiiliva, y á quien cree y h a  creído siempre 

qne podría so  pal' ia encontrar la lílwrtad y el tírdeo bajo la 

d ; D a s t f a  de Saboya. Si h.-y quien cree que eso puetíe Conse­

guirse caminando por btros derrotero.--, sfga 'os en fcnen hora. 

b l  Gobierno no lo e n e .

El rey me dijo esto; yo tuve que pregnntarie dos cosas: 

primera, si me autorizaba á decírselo al Cunsejo de m iuis- 

tró&; segunda, sí á  consecueocia de saberlo m ayor 6 menor 

a in ie ro  de personas, me am oric i para atinnarto  0  d e sm ea -  

lirlo. El rey mb aotoriz^ {«ara decirse o á mía coiupautros, y 

DO me dijo que  debiera desmentirlo e a  la  opiüuD ^úOiíca. s e  

lo  dije, pues, a  los que cunaiigo formaban el (inUiucie, y no 

es de la cuu>potencia de la Cámara el saber lo  que paaó eu 

aquel Consejo Je  ministros T uve la  honra de vo-ver i  vera* 

rey , 6 ÍLiiitid cu &u rCLuncia, repiné.-dunie el ene rgo Je  

que asi si lo dgera á  uiis compauerus p a ra  que  p^oveyé^e- 

nioa á  las nece»idades del drdea ^úo lUi t n  iaa evemui-bda- 

des de  lo que *q I p u lie ra  suceiltr. iba á  abordar un 

Gubitroo mouíirquico cOQsutuciOud? ¿Uuú lOaa á asordar 

hum bres que debían á aquel poUer su  exiatcccia poliiica co­

mo ministro?

Lo que acuerda el ú ltim o da los individuoi de u n a  socie­

dad cuando ve á un  compañero d á un  amigo en una siiba- 

cion en  que cree que  d o  del>e esiar; !o que  acuerdan !os hom ­

b re s  qne tienen íé  pryfu..da en lo que h to  pioclamado y ca­

trín di^pui'sto^ á  dt-fende-rlo.. Acordó ijl Guiiici ao  hUp icar al 

rey , r o g i r  al rey que  v o h i tM  ^Ui i asos, q u e ex im i-

nara  la »iiuacioa c l  que ei p -I. sa e c o a  .ii- Iju, i ju  co np eli­

diera los graudes dr.beics que :c  haLúi iuipnesto i!Í ac-^plar 

la  co roca  y los dere. bus que el pueblo eijiañol tenia, inde- 

lienriientemenle d^I.de exim ioar aquel acto; loa derechos 

que  el pueb :o  español tenia, ¿abieudc :>us condiciones de  va ­

lo r  y di’ abupgjcion; que dci-istiera de t.u pr0 fd^il0  y que  r.o 

Üevara .á cabo ni en eals sHuacioii ni desi-iie.-, pero meaos en 

esl-1 sitUA' ion, un acu> de esa oatuialeza. Ai:i id d i 1 Gobierno 

a d tm í s  quH si para que el rey voiviera sobre sus pasos era 

neccsai iu que el Gobierno entero p ' eseatara  su  dimisión, el 

rey elidiera p iro  de esta [uayw tí de las Cámaras.
tí>lo s i  Gobierno no le costaba ^ r i t l u u  ipn^ung, jU»é 

sa''ri/ictg le ha  (le costar á nadie,dejarde ser Goii;erno>n un 

pn(s tan pertu rbado  como esta pobre pátria es|kañoial Le Jijo 

lambien que podi^ in^áiiic.'i'SD el Gabintile.'y no tuvo ne.:cM- 

dad de dQcir que si creia qce  p a ra  c o n tin u a  al freiUe de U 

nación debía cam biar de polliica, era enteramente libre d»‘ 

h icerlo ; pero esio se le recordó; porque digau lo que quieran 

los que  laDto ban iaurj^ado parn que vei g i in o s  á esia s itua ­
ción, que han dr  ̂llo ra r  con lágrimas de sang-e , esie es bb 

mirii'terio cuinpuPsto d e . hombres honrados, decentes y J is -  
jjucstris á defender la li' erlad y ia  dinastía, en la que ven ci­

fradas la paz y ia venlu''a del país; qu>; es uo Gobierno com ­

puesto  de hombres que no nacen transacciouea indignasen 

m o m e n tts  determ inados ni abdicaciones iutlignas, aunque 

los momentos son supremos, sino que están dispitc.-ios á 

Jeíeiirler la libertad por coiiviccioa y el d rden  por deber, 

mientras Fe sienten i n  eate banco. Cuando le dejen, cada 

u r o  segu irá  el camino que tenga por cocvpniente; pero ts -  

dos podrán esplicar alta y honradam ente los m j iv o s  de  su 

conducta.

Él rey, solicitado por el Consejo de ministros v p«.r ’a 

agit cioB que habia producido en Mad'id esta situación d i­

fícil en que nos erconiram os, d&'pues de  (-ir á los individuos 

del Gabinete, dijo al G‘>bierno: «mi reso'Uciua e« irrevocable, 

tengo razones y motivos para que lo sea, pero pufoto que 

el Consejo de ministros, que merece mi confianza, me indica 

los males que pueden caer sobrí el pal--, yo  le  pido que me 

conceda, que me deje veinticuatro horas, d á  lo  sum o cuaren ­

ta y ocho, para que  decida si puedo ó no acceder á los r a e  - 
gos del Consejo de ministros »

¿Qué hay aquí, scfiores de  raro  ó de excepciona!? ¿Qué 

hay aq  I m is  que el cumplimieutO J-í un  dehep de dignidad 

y de rt flexión po r parte del raona'-ca, y un d“her Jo  digni­

dad y de decoro por p ir te  del Gobierno? ¿Qaé hubitTan h e ­

cho en nuestro caso los que in is liesr'an que de-iapa-ezca lo 

actual, los mismo? republicanos? Los m is n  is republicanos 

¿se hubieran negado ,i esta petidon? ¿S • b iiiieran  atrevido á 

decir al rey: No, señor; no accedemos á  eso; no queremos 
eso?

T ratín iosft de iridiviraos pa 'tteu l- 'í 's  'ie ciortis o.ii iio-¡e< 

h  cil'ficiciiiii h bi r i  si lo d e im  .aciencn; iraiári'.(o=e d-í iii- 

divi jU08 J c u i g'ibier.ií", 11 nílifi ; ciiiu S'*na lie deslealtad y 

tr¡,ic;on con pre-neduacina y nlev-isía. .V'isotros no  quere - 

mrrs p a s ír  por traidores ni desleales ni ante el rey ni siquie 

ra  ar.le el últim o ciudadano de los esp inó les.

Aqoí teneis, sia-ocultar un  bo!o hecho, lodo lo  que ha pa­

sado en  esta cuestión gravísima. ¿Bs qu-o hay impaciencii y 

desf o de que esto se verifiqut? Yo dejo á  esda uno en  su opi- 

niop; pero  cmitieDJo ahora la mía, creo que los que  «sf 

pifn^en desean que  cuar.u» au'e« desaparezca b  jibor’ad  y 

venga el cáos, dcI cu-.l todos co. Han en  sac ir  la  luz, y á mi 

mo parece que  no la ha de sacar an lie, y que si ese b-cho 

verifica, no hf“mos de ver nosotros dias d ■ pdz y de pruíjieri- 

dad para este país...

E Sr. l'RÉ'lDEiNTE: Dispense V. S un ínst-nte. 'icrnlo 

pasadas las horas de  reglam ento, se  va i  p re^im iarsi se pro- 

ro g a  la  i-esion.

H cha la  pregunta, la  Cámara lesolvid.en i-a tido  afirm a­
tivo.

El soflor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; No 

debe haber impadencta. SI el momento lega, sí la renuncia 

se h -ce , e l Congreso tiene dentro de la  Consli.ucion, y  run  
cuando no  lo  tuviera dentro j e  la Constitución, tiene dentro 

del reglam ento, la manera de  e s tm in a r  y diacuiir e! «íunto 
coo la  amplitud que  en  esia Cíiniara se  liiscaten tudas las 

cui stiünes. ¿Uuii bay en  iiiluaclOD tan grave, en  moni^orus 

tan difici'es que  pueda o b j^ a r  á que nos raamf.'sieinos i " '-  
pacienies? f<'SO u c o n  se  va á  pedir i  e a u  C mnia? «No 
está e l  rey en la  p la ja  de Orient*-? ¿No hay un guliier lO ifS- 
p o B sa b le ?  ^No bay dos L^mardS que  diiculen y delil>eran? 

¿:i8 quiere que bajo la impresión del momento se adopte u a  i

deleroiÍDacion cualquiera qne indique al que  baldía en e! 

palacio de Oriente i¡ue debe marcharse cuanio antes, porque 

corre peiigro si no lo hace? Seríamos nosotros los hombres 

ai.ís miserables SI eso consintié amos ó tolerásemo!-. iNo; 

aquí cada poder liéne marcada su drbita dentro dei pacto 

consiKucionaJ.
Csda partido tiene derecho á  pedir lo que crea convcnl»n 

te; el republícaao está en el suyo si considera que ba Jl>'gadü 

el momento d e q u e  po r debilidad d por miedo rs ia  Cámara 

m onárquica vote lo  que considere mas oporiuijo', ano cuaudo 

obr.mdo así creo que no acierta, porque nunca la precipito, 

cion suele dar bueno’:  resultados: lodo esto reeuubzco: lo 

que I4Orecouczco, y contra lo que j o  protesto, sena conira 

aq jc ilo s  diputados qae  habiendo venido m onirquicoa-cons- 

iiiudonales. conii ibuyeran i  que se  tomase una resoiuiion 

que indicara que  habían sido tan débiles y tan pequeños qua 

ae despedían del sol q u j  Ies habia calei,iado, para aaludar a| 

sollnjCieiite. (Varios señores piiiieron la  paiahra, y e n t e  tilos 

los d r ra .  R.ii.iOs, Calderón j  LaguueroJ. Yo no he d e  oecir 

*i eso sucede lo quu haré, ni quiero espiicar por qué; iienipo 

vendrá en que me explique; pero quiero h cer esia protesta 

eu nombre de mi honra  y de  mi ü tco ro . contra  icda imj.o- 

8lciOD qne pudiera venir, aunque no de quí, y  manifestar 

que preíVriria mil v tc t»  uiojit cvmo nunistio  e n ^ l  cum pli- 

mlemo de mi deber, á que pu iiera c iee rseque  por au  iiistan- 

le  siquiera h ib  a aibeig du en ii>l la idea de la traición 6 de 

la debiiiJndantcciicuiisianciaa Uiu ^rnves.

No quiero entrar eu  otras cunsiJeiaciones. Cuando la 

cuestión vcng?., bi vi ne , cada uno aceptará la responsabili­

dad que ,e quepa; entre tanto  ei Gubierno nada m as tiene 

que a ñ ad irá  ¡0  que ba considerado necrsario hácer presente 

para satisfacer la ansiedad del país. Vosotros juzgareis si 

b m o s  hecho bieu 6 mal; mientra» tanto, suplico á  los se ñ o ­

res republicanos en primer término (á los a  nigos de la ma­

yoría nada tengo que decir; á los conservadores ya verán de 

qué  ü a q e ra  se consolida una dinaslía, arrojando uo rey csda 

t r . s  afios); iuplico, digo, á todos, que  no  t- ngamos débate 

sobré una cosa qne se h a d e  reproducir mañana (J pasado 

m-.ñana, porque perderíamos un tiempo que el Gobierno ne- 

ceaiia para acudir á  otras atenciones. Suplico adem ás, y es­

to * todos, lio s-olo á  la  minoría republicana, que tiene' dadas 

mffeh&s prnebas de cordura, y por eso me limito á  recor- 

da;1e que no liaynadle á  quien más perjudiquen las perturba­

ciones uel órden pilhlico que & los qae  deseafi la realización 

de la  iJea por el ilertcho, que  pongnn todos los medios qae  

estéu á 6U aisance para q a s  el tírden público no se altere, A 

los demas partidos, A los que están fuera de la revolución y 

dul pi iucipio liberal que la  mismu representa, nada tengo que 

M0ii5ej..ries: qu-- tr igan  lo que qoieran, que  el miedo que 

ban A) pasar si (lega el m om .n to  suprem o, me ha de com ­

pensar de íodo.s mis dii.gu.-tos y de todas mis am irg n ras . 

■^U ie ro a  ia p.ilabra los Sres. Bstéban Üollantej, Salaverría  
y B'jgallal )

Pürj unos y  para otros tengo el deber de decir á la C ím a- 

r», que sean las circuastaocias que quieran, y sea el momen­

to que quiera en el que pueda turbarse el (Jrden (.úDiico; sea 

el partido que fuere ei qae  le  turbe, este Gubierno se halla 

resue-t© á h'.cer toda clase de sacrificioa, h.i.sti el de mori>- 
ea  las cailes para sostenerlo dentro de la libertad y de Iüs 

institaciones. En Madrid y  fuera de  Madrid, dunde quiera 

qne s,e perturbe e! tírden, est - Gobierno, el mas liberal que 

ha habido para ?.lguuos, el mas am rquico  para otros, de lo 

cual juzgará la historia: esto Gobierno, digo, que ha respeta­

do la liberlad y el derecho tanto como el que  mas, ssbrá  

sostener «I i5rden pú&tico, las insli.ndones y ¡a liberlad, Voy 

á conciuir, sintiendo haber molestado la aim eion de la Cá 
ra  y  rogando á  esta que  no desalenda mi súplica. La asam­

blea no puede resolver nada acerca de una  cosa que no está  

sometida á  «u discusión; podrá manifestar uua a s p i r a c io D ,  

íDdicar un  deseo; podrá apreciar un  hecho de esta <5 de la 

otra manera; pero no puede adoptar resoIucíon alguna. Vivi­

mos bajo u n  régimen constUnoicnal, ocupamos este |ue.^to 

porque tenemos la confianza d é la  corona y de las Cdries; si 

hay a 'g u n aq u e  crea qnennaC -ím ara , de la  noche á ¡am^.- 

iSana puede passr de monárquica d republicana, que lo diga: 

(El Sr. D.imsto: Aquí hay u a o ) . Oigo decir que hay uno y 

nada ten^o que r*nteMar, porque está  ea  su derecho; y si i* 

m. yo.'Ii se lia, l a  ene»e sentido que lo diga; y st ooioa de esa 

m anera, q i ic f o ” S r -“3J. (Varios señores: No, no).

El á r .  FiGI'EH.Vv. jNo .-e puede interrng:ir d» e se ieo d o .

t:i  Sr. l'RE':SlüENTe; Vatnpoco se puede inierrum pir al 
ora<lor.

El M*ñor presiden»® de! CONSSJO DE MIN'STROS; To he 

pedido q 'ie  «Jiaplaco «ate asunto para el momeoto y  sa joa  

oportuna: si hay quien c n a  que debí» traeree am es, tráigale 

en buen hora, sin responsabilidad para  el Grjbierno. Este s i ­

gue pensando qne es ironárqnico-Constitucional, y  que se 
halla  en eslepuesCo por la  voluntad del rey  y per la  de  la 

mayoría de !os Cuerpos colegisltiÍDres. I'fo' es osla noche 

cuando debe hahi&rse deestacuestior!; ea posible qne venga 

mas tarde, y cOu ja r íc ie r  cficii?, y  por lo n ismo, signepcn- 

saado el Gobierno que no debe entrarse hoy en hd debate que 

no tiene razón de ser. Snntiré q ie  h íy a  motivo para que ese 

debato venga; y después de  suplicar o t-a  vez que se  ayude 

al Gobierno parasostenerel úrden público, concluyo dici»ío-io 

que ni un  minuto ni nn segsndo permanecería el Gobierno 

en este  puesto, si teniendo la confianza de la corona, no  me­
reciera Ms de las Cámaras.

Él Sr. F ltjrERAS: Pido la palabra.

Bl Sr. PRtiSIDENTE; í e ñ o r  Figueras, á ia prSct'ca p a r -  
Umentaria de S. S. apelo S ,  S sabe qne no se puede abrir 

un debate con motivo de una pregnuta.

E' S r .  FÍGÜERAS: Puerto que el señor presidente apela á  
mi práctica p a r la m e n ta r ia ,  le  recordaré qne con m olh'o de 

u o í  preguntó sobre c u a l q u ie r  crisis m in is le r ia l  se  h a  solido 
promover u n  debate. Creo que e l  Gobierno, que por boca de 

su prpf-HpDte rios ha  h«>eho aqní «na h is to r ia  lastimosa, es el 

p r im e r  in te r e s a d o  en que este debate tenga lugar, y que  los 
q io m e n to s  ;.ccuales n o  son p a r a  d e t e n e r t e  en d ifieD liades  for­
mularias.

Yo ¡ regunio, pues, al señor presídante d e  la  C4mara si 
me permite coniinnar el debaie. y  •! Gobierno si qoiere que

conlesleal señor presidente del Coasejo J e  m inistros, sin 

necesidad de i n u n d a r  una  iaterpelacioa ni de prosootar noa 

proposición. E n caso con tra tia rio , anuncio desde luego una 

int- rpebcion .

El Sr. PRESIDENTE: No es e l GuLierno el q a e  dirige ^  

discusiones, es el presídeme, 3 . S, an u n c it  u sa  in ie rpe li-  

cion. Concedo la pa'.ibra al señor presideoto de l Consejo de 

ministros para que diga sí quiere contestar e n e !  acto.

El señor presidente del CONSEJO DE ULMSTROS: E l 

Gobierno cree que necesita todo su  tiempo para reunirse  y 
pnra acordar lo que le  parezca más eonveaieite  á  los iaU fe- 

^es dei país, que esiáa  po r ea  ima de los interasci J e  todos 

los pariido,s: y tiene que decir al Sr. Figuera?, conlra sa  

propósito, que ao puede contestarle. Aun ha de hacar más; 

aun le ha de rogar qne no acuda al medio reglamentaria de 

piesentHr una  jiroposidon. Si á  pesar de eso la presenU, 

¿qué ba de hacer el Gobierou? No liene m is  remedio qtie 

0>-fs(ide?se de los ataques que le d i 'i j í  ei Sr. Figueras.

El Sr. FIGL'KRAS; ilucho placer teadria en acceder al 

rui go  ‘Ifl señor presidente .lei fo n -e jo  ile ministros; pero, 

w ai cediera, seria el hom bre más criminal c.el universa. Por 

en d m a  de la amistad que me liga á S .  S., está la p á tr ia ,c a ­

va suerte srt esiá librando aquí en estos momentos. Tengo 

sobie la  mesa nna proposieioa pi lieniío se declare el Coa- 

greso en sesioa permaiie te; y bab n 'n Jo 'a  presentado aalas 

de ea tra r  t-n la órden d ; l  dia, p í io  al se..or presidenta m an­

de dar leciU'a de e¡la.

El Sr. l ’RESIÜENTti: Ss va á  dar W lu ra  de la  p ropo ­
sición.

£1 Sr, SECRET.^RIO (Morayta); Dice así; '

-E l Congreso, en viata de la  gravedad de las cireunsian- 
cias, se  declara e n se r ie n  permanente.

Palacio del Congreso 10 de Febrero de 1873.— & ian ialio  

Fi^ue;a<.— Antonio Ramos Calderón.— Franoiseo P í v Star- 

maii — Lnis de Uoliní.—Nicolás ^alm«roa.—Jo sé d e C a rv a -  

ja l .—Joaquia López P u ig c erb e r .-Jo aq u in  de  Huelv*B—  

José M. Paiiño.— Emilio Nielo.— Miguel M a th e t .- Ju * n  Án- 
gladá — El marqués d é la  Florida.

E i Sr. PATlííO: Pido la palabra para Ja r  ssplicacioni* 
a .'erea de mi firma.

El Sr. PRESIDENTE; No lo perm iteal reglameato.
El Sr. P a TLÑO; Pues retiro m ilirm a.

El S r .  MATHET; Que se  lean todas las firmas.

E l  Sr. PR EalD EN TE: No hay necesidad. Q  Sr. F ig ieras  
liene la  palabra para apoyar la  proposicion.

El Sr. F IG Ü iR aS : Sé de una manera positiva, que lodoj 

vosotros comurendeis que en estos moineotos á o  se  neceeita 

hablar, sino obrar rné  gtcamenle, so pena de ser traidores- 

y po r lo m ism o, voy á  pi onunciar pocas palabras. Bl señor 

presidente del Consejo de ministros os negaba el derecho 4»  

decidir de la suerte de la pátria, como si se  coinplacier« en 

que DO hubiera autoridad que rigiese sus destinos, y en  que 

se esparciera por todos .sus ámbitos la  mas n ^ r a  y sangrieo- 
ta anarquía.

Nosotros, ante lodo, debemos proveer i  Ja sU nd <fe la 

pátria; y tengo U n buena idea de vosotros, que estoy seguro 

que habéis de est^r á mi lado para poner remedio í  ! ■  situa­
ción creada, ya  sabéis po r quien .y por qué. *

Las contradicciones en que  ha incurrido e l señor presi­

dente d.-l Consejo de ministros, resallan tanto, qne iodos 

vosotros las habéis n o u d o .  y yo  no tebgo necesidad de re ­

cordarías. Üccia S. S .,  «iqnó pasa aquí?» Otlcialmente n id a ;  

extraordinariamente podrá pasar algo. Y á  renglón seguido 

os relataba una y otra conveisacion que S. S. habla tenido 

con el rey que 191 tuvieron por conveniente nom brar. El 

rey le dijo que habia tomado la reso iudon  irrevocable de 

renunciar al trono da España, y le  autorizití para  que 1« p u ­

siera iu  conocimiento de sus compañeros y  de todos (o t que 
los que se  lo preguntasen. *

Fslo pasaba hace c u aren u  y  ocho horas, y e a  e^e tiempo, 

¿no ba  habido ocasloa de  ven ir á  las Cértes á  darles BOtíciá 

oi) esta deierminaciun? Pero despues de  esta resolneioo Irre­

vocable, y í  cousecueacia de los ruegos del señor presiden­

te del Coa ejo de ministros y de su s  compañeros de  Gabine­

te, entre los que hay algnnos republicanos, t-l rey pide cua- 

reuta y ochu horas m ás para deliberar. Nosotros podemol 

decir 'e, con más razón qne Tiberio dijo á sus médicos: 

vos dispulalit.-et e jo  morior; [qoerds ruarent;. y  ocho ho­

ras, cuan Jo  la  patria e»w aguüizsnte, y cuando en pocos m i- 

nu o se re>uelve la suerte de  los pupbloí! ¿Estamos en  n a  

lecho de rusas, para cooim uar sentidos aquí basta que  le 

plazca ai setior presidente itel CoDfejo de ministros t e í i r  á  
decir que el ley ha deiibUdo de su irrevocable resolucioof 

¿Sabéis lo que puede ocurrir en veinücuatro horas? Está 

m uy Fcoslurebrads la m onarquía & dar estos plazos, T eia ií-  

eua tro  horas did a i p srlidooot servador para que se fsnfiara. 

¿Quién sabe si en veinticuatro horas tendremos aquf ejércfto* 
que cubran de Into y sangre la capital de la monarquía?

Si esto sucediera, preferiría que esle  fuese el últim o dfa de 

de mi vida. He*pues de habér peleado treinta aBos por 1» 

Idea rcpnblicana, por una solac-oa donde todo? caben, y  que 

es la  salvación única de la patria, ¿!a vais á recha íar  por el 
menguado inietés de una  mengoada dinaslfa?

El S r .  VIC PR r-S lO E 'T E  (G o n e íj:  Ruego á S . S. <jo* 

al hablar de la dinastía ... (Varios señores diputados; No 
la hay.)

t l 's e ñ o r  presidente del CONSEJO DE MINISTROS; Pro­
badme que no  la hxy.

El S  -. FIGUííBA’’ : Yo señor presidente, deferente siempre 

con .S S .,  uo haré más que recordar, para coacluir, unas p a ­

labras que el sti'iof miuislro de líatado p'-onuncid cuando A i- 

litaba en la oposidos: «Si e í r e y s e fu e e e ,d e c ia S ,8 . ,  d per»- 
ciese, diríamos; iviva la n a d o n í .  El rey k  vs; ¿qn¿ hemos d« 

d e d r c o ?  tros? jVira la Btciun.' La rencmcia de la corona, 

desde el momento que  h i  salido de  so boca y el seiJor presi­
dente del Consejo de ministros aos la ha comm iicidoofieial- 

niente aquí y en provinrias.y  h a  necho qae  hasta el telégrafo 
privado la diese, no  paede etirarse.

¡Ah, senor-'s, q s é  pojos u q  m oairqu icos tiene el seaor 

presidente del Consej'» de ministro»! Yo me permito dudar, 
á  pesar de  que ipugo gran  re*t>eto á la ÍHleg*-¡dsd de S S .  

que esla sea una-fdsa espontánea del monarca. Tengo m í$
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alta idea de sa  bondad de c e r izo a .  Despaes de  haber ve  • 

nido aquí iudebidameate, sin saber ddnde veoía, no quer> 

t i  a l  m*rch*rse dejam os sam idos en no  m ar de cataail- 
dades.

S. S . ,  llevado dül calor det debate, impretioBado con la 
caeátÍM  que ae  diacote, dos caliñcaba de impacientes, j  de- 

Q*: •¿Q aépaede  baoer esta. Cámara?! Esta C itnara tiene me­

dios consülacioDales, y  po r ellos irá  at pun to  doa<ie debe ir, 

y no por oíros. ¿Se puede acosar de impaciencia i  esta mino­

ría? Nosot(os, q a e  bemos aabído esperar, uoos aoos y o tro i 

meses, ¿habíamos, po r caettion  de uo  dia m ás 6 m eaos, de 

producir uoa conflagración en el paf«? Pero no es esto. E$ 

q a e  aosoiros, hom bres de  drden, hom bres hourados, hom­

bres qne  no  tenemos niogona ¡dea personal ni otras aspira­

ciones qoe  e l bien de la  patria, no qo remos que  se áé solu 

cion de continaidad á  los poderes. S. S .,  con el proyecto que 
pieosa presentar, h srá  que ios demagogos imposibiliten 

al Gobierno de la libertad, y  se  nos achacarán i  nosotros los 

desmanes qnecom etan.

¿Uuién es aqot el hom bre de orden, el presidente del Con­

sejo m ioblros, ó e l qae l le ra  la ? 07 . de l.i minoría repu- 

bltesnaT

Y finiendo á  !a proposicion, S .  S. nos dice que  necesita 

t r t  p taío . Las CSrles harán sobre esto lo  que  tengan por 

convenieote En cnanto á  mi y  á  mis amigos, no creemos 

qn ' debemos cOíicedOT plazo ninguno, mas si por desgracia 

se  concedtera, qut’Je  la representación naciuoal, uno de '•u- 

jOB deberes es velar po r la libertad, en  s-í^iln ¡>erin4uenie, y 

sftlonces podremos desafiir á fos reaccionarios, a u n q m  v e n ­

gan á  arrojam os de  aqn( cou Iss bayoiiet''s d^l tirauo,

El se«or presidente del COX^KJO DE MINISTRO'^; El se ­

ño r Figneras, queriendo dem ostrar qne yo  ¡«curria en  u r a  

contradicción, ha  demostrado qu*; e sS . S. el que ha io cu n i-  
(*o 60  etia.

Si dije al Conspjo de ministros 1 ■ qn® M. me m:ini 

fesKJ, lod ijftporque  me habla auto iizfdo para ello. ¿l!s esto 

eñeiai? ¿t'-vil* p*to qne la resolución Vfnjja mas la:d>? ¿Qué 

ra íon  ha (fado S . S para preaiíiltar ¡a cuPslioa y p«ra v e tjr  

al Congreso que se  declare en sesión p^rm anenL? ¿Lo h i  

hecho S . á .  po r el tem or de que por est* 6 por p1 otro moti­

vo  se pierda la libertad? ¿Rs que se ro s  cree Ir «dores í  h  li­

bertad? ¿Es que S, S. nos cree débiles?'Pues si som os débiles 

tem andc el i v i e r n o  y amando la libertad, ¿i^ué fuerzas lie- 

n e a  S á .  SS. p i ra  sustttBÍrnos y para hacer lo que  nosotros 

no  podemos hace>?

Además, ¿ |u é  f-ignifica la  sesión permanente? Yo ruego al 

S i .  F iguerts  que lo «'Xplique. Si S. S. entiende que la  sesión 

ha de c9 n(iauar aunque no a<<istan la m avor parte  de lo s  di­

putados, como si tos enemigos esttivieran k  las puertas de 

la  ciudad, d esperando que de un momento á o tro  la Cámara 

itia de tom ar una determinación soprem a, como si la  Cámara 

liubiera sustituido al rey, y  al Gobierno, y á  todos los pode­

res públicas, el Gobierno no  admite la proposicion.

Si quiere S. S. decir, llevando su  suspicacia a l último e x ­

trem o, que la  Cámara acuerda que eslá  reunida en  sesión 

permanente sin m ás q a e  el aviso del presideace, entonces no 

significa la  proposicion otra cosa sino que  el Congreso celc- 

^r&ri sesiones extraordinarias.

E lS r .  FIG UERaS: No tengo desconfianza de lad ie , pero 
áeMonfio de lodo el mundo. Soy  como los autores del siste­

ma representativo, ni más ni m enos. Estoy acostumbrado á 
e k  m uelus promasas y  i  oir el eco de lo s  cañones respon­
diendo á esa promesas.

N i»  entiendo que el Congreso discata sin interrupción, po r • 

que ta l  vez llegara uo  momento en que no hubiera nada 

que  disculir; pero pido que se considere la sesión sin s o I q -  

eion de continaidad, esperando los acontccimieuios, para  h a ­

cerles trente como cumple i  los grandes magistrados de una 
^ r a n  nación.

El señor presidente del COXSEJO DÉ MINISTROS; Admito 

el recelo de todos los diputados; pero no admito, respecto 

d«l Gobierno, el que venga á  decirse que  necesitamos un 

guardian para que  cnmplam os nuestros deberes. Para cum - 

plirios y para  defender la libertad, basta el Gobierno.

b l 8 r. FIGUBRAS; Sin duda S .  S. no  se ha hecho bien 

cargo de mis p ilabras. Está en  ¡a cosciencia d-¡ todos que no 

hay poder ejecnlivo; que hay una lu ih a  eotre uno y o tro  po - 

der; est-araos quizás «menaxados de un ministerio conserva­

dor; S- S. mismo ha dicho que se  lo habia aconsejado asi al 

rey. (61 señor presidente del Consejo de ministros: No he 

dicho eso; qne estaba en  su  derecho al hacerlo.) .Asi lo  en - 

tendí yo; ¿m e he equivocado? itfe alegro.

Estamos en  momentos críticos, y es necesario qne Madrid 

vea que  hay un poder qne vela. Que Ja mesa conlinúe hoy 

con  asistencia de los diputados que quieran asistir, sin nece­
sidad de citación DÍDguoa.

. Ei señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: Conste 
<}ue yo no Unia que aconsnjir na la, y que Dad.i üconseje.

E:.o Je  que  no  h iy  poder ejecutivo, m -  ra í fi.;a eu mi pen- 

samionlo de que >e h^ga nua de dos eos s: d <|ue no baya se­

sión permanente, toda vi*s;que h»y poder i-j'oniivo. ó  que la 

Cámara nombre ese poder ejecutivo, si c rc i  que ha llfgado el 
m omento do hacerlo.

X.0  que yo no puedo conseuiir, lo que no tengo dí  aun el 

4w ecbo de consentir, es que  se involucren las cnesiione».

Yo d q ü  a  los republicanos y i  Itrdos los diputados qae  

lecg^n la desconfianza que  quieran; pe-o sostengo quesori.os 

poder ejecutivo por e l nombramiento de la  eoroüa y  por 

la confianza de las Cámaras, mientra» o tra  cosa no m ani- 
ñestes.

Habré facilitado a l Sr. Figueras. dentro  de  !a dignidad del 

Gobierno y dentro de la desconüaníi del Sr. Figueras y sus 

amigos, u n  medio eonvenienie para iodos. S, S. quiere otra 
cosa que yo uo puedo admitir.

fel señor minislro de  ESTADO; No es este momento de lar- 

| 0 s  discursos, smo de grandes y patrióticas resolociones Y 

í ^ y o r  m i parle, de  tal modo encuentro postrado mi espíritu 

bajo la  grave pesadumbre de mis ideas, qne aun cuando pu­
diera, a o  había de hacer un discnrso extenso.

La sitnacion es grave; no vengamos, señores diputados, á 

agravarla; y para  que esto no  suceda, meditemos en calma lo 
que sucede.

Yo no vuelvo sobre lo dicho por el seño.* presidente del 

Consejo d e  ministros, pero tengo que  hacerme cargo de lo 

q n e e lS r .  Figueras ha m anifesudo, recordando unas palabras 
que  yo pronuncié en  rierta  oca&ion; como si yo fuera capaz 
d e  oU ldar las palabras que  baya pronunciado.

$í; yo dije un dia desde aquella montaña, que cnando lodo 

acabase, q a e  cuando po r desgracia no  hubiese rey, debería­

mos decir: «el rey ha m uerio, viva la n a a o n .. .  Pues esto m is­
m o repito ahofa; pero  digámoslo cuando el rey se haya ido 
(AplaHSOa).

¿Sidme, que 4 ello üene derecho una conciancia honrada 
que se levanta i  exponer sus honradas, sus sinceratt y su* p j .  
/ ió iiea s  manitéeta?ioDes,

;£s qae  la .Constilicion nn m  da los medios p a ra  que  

cuando creáis qne debe reformar»*, uo podáis hacerlo de  nna 

m anera pacífiea en la serena región del derecho? Pues en ton ­

ces DO teñáis derecho de venir inticipando resoluciones y de ­

mostrando desconfianzas, que vuestro patriotismo esplici, 
pero qne  no tienen o tro  fundamento.

¿Es llegado el m omento do quo provoqaeis votaciones 

qne pueden traer á este campo dir la libertad la tea de  la dis­
cordia)'

Yo. señores, soy ministro de la corona por su nom bra­

miento; y po r merecer la  confianza de la  mayoría de las 

Cdrifií y de ser honradf» y leal, cumpliendo mis deberes con 

el rey, del cual quiero hsb la r  ahora  mas que nunca, porque 

si acaso llega á  rjecutar su  resolncion, yo , que recibía con 

desden las provocaciones que  á  dinastismo circunstancial se 

dirigían en el tiempo de la prosperidad, no  he  de negar : l 

rey su  voto, mi palabra y mi vida en las horas de  las postri­

merías. Yo no deseo que ese momento llegue; yo I temo con 

vivísimos temores, porque yo libremente voté la monarqufci. 
y como volé  a l rey y soy ministro del re y ,  tengo el derecho 

de decir que yo creía posible con esta fo rm i de gobierno i l  

drden y la l ib e r t 'd ;  qne creia c o m p a tb le la  l iberlsácon  l i  

m onarqu li  y eso »igo creyendo abora; si e rro r fuese, en ni' 

e rro r  (lerstvero todavía.

b s  lo c ieno , aseñores diputados, que yo temo que  la >-eso 

lacion del r*y e,> irrevocable; y det-pues que ha venido á lia- 

cers** pública «"sa resolución, temo qne ha de ej-cularae. Y 

siendo así. yo pregnuto; ¿hay situación mas clara que la d tl 

partido reirublicauo La situación difícil es la de squeüoi 

que es;án r«-Miíllos á  cumplir con sus debe-es de Gobierno 

j inter.i- n  rt:y no haya puvsto po r obra  su re  olucion. y 

i in‘- Ids Ctírtes no h jy a n  provisto al pobierno de la na 
j r  ’!•; poder que  estimen por eonvenienle. Yo s é  que en la 

• I f  :ü. • puede vcr'erse  la sanare  iIp! pueblo; figuraos coa qué 

. ¿ ;v ta  h cd ecu m p U i mi deber.

V deMiftes que lo h.iya cumplido hasta el últim o mome- 

to. también soy yu  de los que bau de estar donde estuviera 

la  libertad, peleando como humilde soldado, sin mirar ei 

lema que lleve pfcrito en su  bandera.

Estas son las situaciones diflcilps de la  vida, no la vues­

tra , en que no  tennis que  hacer sino tener paciencia, porque 

nqut. si el rey se  va , no  hay o tra  fnrm s posible qne la re | ú- 

blp, y vosotros estáis comprO’Tieáendo la república y estáis 

comprometiendo la  libertad. (G'-andes protestas en  lo -bancos 

de la  minoría republicana.) Mejor que inierrupriones quisie­

ra  discursos, qui-ieni razone-, quisiera que el S r .  Castelar 

m '  dijese f i  tengo ó no 'engo  razón.

Reclamais la sesión per Jianenie y esio quirre decir que no 

habiendo poder ijpcutivo. asume la  Asamblea todos los p o ­

deres. (Varios señores diputados: No, no.) Pues si no es eso 

lo que quereis decir, tanto mi»jor.

El Gobierno dice; yo velo por el drden m ejor que puede 

velar la  Asamblea, porque los Cuerpos deliberantes no  p u e ­

den ser buenos guardadores del tírden. (El S r .  Carvajal; Vela 

po r la liberiad.) Por la libertad vela el Gobierno, y si todos 
velamos por la libertad, ¿»s preciso que de tal manera ve le ­

mos que no  tengam oi ni uu  momento de descanso? No hay 

necesidad de tanto desvelo, empezando porque no existen 

los peligros que sueña il Sr. Figueras.

¿Qué ha dicho despues de lodo S. S.? Que podía venir un 

gobierno enemigo de ¡a libertad, apoyado por un  ejército que 

puede llegar á M id ri i  en  veinticuatro horas.

El dia e s  que el rey pusiera en práctica su  resolución, no 

habría o tra  autoridad que las Córles, y am e ellas vendrían 

todos lo» patriotas y  liberales generales qne  mandan las iro 

pas. ¿Pero dónde e s t í  ese ejército de que hablaba el señor 

Figueras? (Un señor diputado; en  Vitoria). jOjaiá que en 

Vituria hubiese un ejército numeroso, porque bajo las ó rd e ­

nes de aquel capltan general seria  uo ejército en  favor de  la 
la libertadi

Y si no hay peligro nt necesidad de sesión permanente, y 

dentro de la Constitución e^lá el rey  reinando, y -Jelame del 

rey, para  cubrir sus actos y resguardarle, e s ^ n  los ministros, 

y  dentro de la Constítucion hay medios de  resolver todos 
los conflictos, ¿podemos hacer lo  que pretendeis?

¡Ah, señores! No expongo esta ideacon un espíritu egoís­

ta; os lo digo, porque las circunstencias son graves; os lo 

digo c< n toda la  sinceridad de mi alma: ¿conviene suscitar 

aquí uoa votacion? Yo os decia al smpeaar estas desaliñadas 

palabras, que os estabais preocupando del momento de  hoy, 

y cerráis ¡os ojos ante  el m omento de mañana, jQué dificul­

tad. señores para toda solucion! iQué deseos! ¡Qué muche­

dum bres! ¡Qué desórdenes! ¡Qué esperanzas! ¡Qué im pacies- 

cia?!¿No creeis , señores, que con todo eslo, apenas será 

basisnie el eoa-u rso  unánim e y enérgico de todos para sal­

var la libe-tad? S< hay quien lo crea, m e  lo diga, y  si no hay 

quien lii eres, ¿no comprendéis que es m uy funesta para 

mañfltia -uscitar discursos, ni casi votaciones, po r medio de 
esa ni de ningún* proposicion?

Pero si eslo es asi. yo invoco el patrioü'smo de todos, y  os 

digo; no procuréis divisiones; retirad la proposicion, no p^n 

se is en  ningún procedimiento que do nazca de la legilidad 

y de  la Constitución, que da salida para lodos ios cotifictof; 
porque es m ene-ter que ilel cao.i nazca y se  engendre uoa 

crt-arion, y es meupster que salga del derecho, que  salga de 

faia AsHiTiblea. Si en vez de nacei así esa creación, nace de 

las calles y de las barricadas, la  iibeiiad eslá  p e rd ida ; y  si 

sale de  aquí, podemos estar persuadidos de que hay grandes 

esperanzas de que se  salven la patria y la libertad.

El Sr. FIGUERAS; Si alguna vez, señores, podria malde­

cir ei Verbo divino que hace al hom bre el s é r  mas digno de 

la  creaciou. yo maldeciría en este momenio la  palabra del 

Sr. Manos, que tiende á propinar lá  esta mayoría una dósis 
de beleño p a ra q u e  s e d n e r m a y s e  despierte mañana a h e r ­

rojada y viendo la  libertad completamente perdida.

S. S. ba  tenido halagos para  muchos, esperanzas para al­

gunas. anfibologías para lodos, pero razan, ninguna. ¡Ah. 

señorea! En las palabras del señor ministro de Estado e n ­

cuen tro  el argumento mas poderoso par? quese  apruebe la 

pro-osicion. Según las explicaciones que S. S. h a d ad o  cree 
que desgraciadamente la  resolución del rey es irrevocaAle; 

y despues de que  la cuestión ba venido aquí, es Inverosímil' 

es imposible qne retroceda; pues eoioncea. señores, ¿qué in ­

conveniente hay en  que  estemos en «esion permanente? Si 

hay quienquiera  dorm ir, que duerm a. Nosotros, cuandoesU  

en pe lig ró la  libírlad de U p a tr ia ,  no necesiiamos reposo; el 

Dios de las batallas que nos manda eslas horas de am argura, 
nos dará fuerza para sosiene la  inmensa pesadumbre qu¿ 
ha tenido á  bien echar sobre nosotros.

Esperemos aquí, con el digno señor presidente en su si- 
tiai, con los secreurios en  los suyos, no nos movamos los 

que tenemos ia  sospecha de  qae  en este momento se  estaa 

fraguando planes que  pueden llevarse á cabo en contra de la 
liberUd y en contra de  este Cuerpo.

El S r .  CASTELAR; Señores álpatados, no  espere la  -Cá­

mara de mis labios un  discurs* en estos momentos graves y 

*,:lemnes, en  que solo resoluciones patrióticas me dictan el 

corazou y la  conciencia. No es posible hablar cnando ca a 
momento que pasa puede ser un peligro para la  libertód, y 

puede malograr la suerte de nuestra generación y de la» ge- 

neracio te i venideras. Lncir boy las galas de  la elocuencia, 

me par^'oeril un  crimen como el de Nerón, u ñ en d o  la cítara

a n te e l  in c e n d io  d e  la  p á t r i a .

En n I vida, señore.s, he  admirado tanto la elocuencia, le 

grandf'  I de la palabra humana, como al oir al señor m inis­

tro deDsiado en uno de los m ás bellos discursos que han sa ­

lido de üiis labios íí. S. invocaba mi patriotismo, mi sensa­

tez, miV.iesura. Ya sabe S. S. que no necesita invocarlos. Yo 

soy pal iota, y o  soy mesurado, yo soy sensato po r convic­

ción y por lemperainenlo siempre, y m is  en esias circuns- 

janci'ss >upremas en qne una imprudencia, una insenMiez de 

alguno ijuede bacer que caiga sob;e nosotros el ciedo de la 

páiria.
Señc '.'s, se  necesita en política prescindir de vanas fórm u­

las y de vanos procedimientos, buenos para los p o d e r»  ju -  

rldic s, pero que no son buenos para los poderes políticos. 

Se necífita ir  á las entrañas de las cueslioaes, á la  realidad 

d é la s  cosas. Ningún discurso, po r elocuente que sea; niogno 

minislerio, ni siqnleri esos ministros que tantos servicios 

han prestado á  la  iii>erlad. pueden conseguir que lo que es 

deje de >er, y que la realid-id d je  de imponerse á todo» con 

su incoMra^iable imperio. La realidad es, señores diputados, 

q u e a^ u i.  biu pruvoriacidn de nadie, sin desacato de nadie, 

sin que n a d i e  b.tya fdltadu, ni las Córtes, ni e l pueblo, ni el 

Goberiiii, 'ó  l’ S autoridades populares, ni las autoridades 

polUiciiS, sin que hubiese siquiera una nube, el r fy .  el rey 

iiírma- em e. el rey vitalicio, el rey hereditario ha  anunciado 

púb'ica y «o'emnemente qne arro ja  sobie ese pavimento ia 

cori na de E.‘<oaña. (iSI señor presid<inie del Consejo de m i ­

nisi os v.ide la palabr»).

¡Ah, sen» es; permítame el señor presidente del Consejo de 

m iristros, se lo pido en nom bre de tanto como he trabajado 

para q u caq u t  no viniera uoa  solucion de fuerza; se lo pido 

en  ncm bre de  aqu'-l silencio que  se creía ronvenido con su  

señoría y que era tributo prestado á la hb'^rtad y á  la patria; 

se  lo pido en nom bre de los servicios que ha p re su d o , lara 

que no llegáramos á  situaciones de fa»‘rt,':, o i^ ro e  S. S .; no 

crea que soy un diputado ds opnsicion. u; retórico ó un  ar­
gumentador; soy nn  palrlota, iin español ,| .e quiere que sa l­

vemos á  tispiña. Si teneis razun, yo os la doy; pero dádmela 

si yo la tengo, y no nos empeñemos en resolver este asunte 

por diseniimiftoios de a m o r  propio.

¡Ah, señore>¡ ¿Qué s e n o s  aquí? Desd» los que se sientan 

en los bancos d« la niinoría moderada hi^sta los que repre­

sentan los matices m ás subidos del partido liberal, ¿qué so­

mos sino amantes primero de la patria, despues de  la libertad 

y  amantes todos del órden? Y creedme; cuando tantas y tan 

diversas huestes nos amenazan; cuando las provincias del 

Norte están en  guerra; cuando Cataluña ve descender de] 

monte á la llannra tantas tempestades; cuando todas Dueslras 

conquistas están  amenazadas, ¿nu hemos de juntarnos todos 

en  el sentimiento común de salvar aquí la revolución moder- 

n>. de salvar la libertad y  España?

Yo digo, señorea diputados, yo  digo que los periódieos lo 

han dich», que e l telégrafo lo ha referido, que e l miniiterio 

lo ha  contado pública y solemnemente. Podéis doleros; yo 

doy á  la leiUad l-dos sns derr-chos; podéis quej iros; yo  doy 

al desengiño desahogo para toda suerte de qu e jís ;  yo  creo 

qu ees ju s '.o ,  que es legítimo vuesto dolor; pero m o n árq u i ­

cos. debeis decirlo como los ángelej de la  leyeoJa alemana; 
no teneis rey. estáis huérfanos.

Pues qué. señores diputados, ¿se puede dejar la palria. ve­

nir i  esta tierra de h  caballerosidad y  del heroísmo, ceñirse 

aquella corona qne llevaron Fernando Id  y Cá los V., lla­

marse jefe de la  ■ac ió n  española, de esta grande, de esU e x ­

traordinaria nación, y  luego decir, por motivos que  yo res­

peto, por razones que  yo no  discuto, decir; pues sabed que 

no teneis jefe, que no teneis rey, que no teneis dinastía, que 

no tenéis estabilidad en el Gobierno, que no teneis órden l e ­

gal^ que  lodo eslá  destruido, porque una genialidad de mi 

corazon de jóven y  uoa ignorancia quizá del pueblo que  rijo, 

m e obligan á  una  renuncia, aunque esta renuncia traiga con­

sigo todas las complicaci mes posibles.’  (El Sr. Olave pide la 
palabra para  defender al rey).

E n  las repúblicas no  pasa esto: en las repúblicas mas exa* 

g iradas, en las repúblicas mas federales, en  las repúblicas 

mas libres, hay un vicepresideute que sustituye a! presidente 

en el m omento mismo en que el presidente se inhabilita; y  ni 

por una hora, ni por un minuto, ni po r un segundo se  su s ­

pende el poder suprem o de la  nación, como n o  se  suspende 

en nucs 'ra  vida fisiológica la  respiración. Vosotros hab is 

querido con grande, con extraordinario patriotismo, yo o lo 

reconozcc, habéis querido uoa dinastía, porque crelii» esa 

dinHfitÍj menos sujeta á oscilaciones, menos sujeta á las pa ­

siones de l i s  m urhedum bres; habéis querido una dinaslía, 

po’que creíais quH con esa dinastía estaba couipieiamenlé 

fij í eu la tierra la rueda de la fortuna, y en  menos tiempo 

que hubiera vivide un presidente de república, ese monarca, 

sin que nada lo anuncie, sin q u en ad a  lo prepare, ilespidicn’ 

Ou U'i r a \o  en cielo sereao , os abandona á vosotros, y v o i-  

olroa quereis, por cuestión de etiqueta, q  je  se sacrifique la 
Dación á  esa dinastía que se va.

¡Ah, señores! ¿Eu qué tiempos, en qné nación por caes- 

Uones de etiiiueia paHameniaria. cuándo, cóm o, yo me per­

mito preguntárselo  á  mlelocnentísimp amigo el señor mi­

nistro de Estado, que  es una de las glorias de la tribuna es­

pañola; yo se lo  pregunto á di, que  conoce tan profonda- 

mente la historia pariamentória, cuándo, en  qué  nación á  las 

cuestiones de etiqueta, á las cuestiones de procedim iento se 
ha sacrificado !a salud de la  palria? ¿Ob par ece que hubieran 

procedido bien nuestros predecesores de  1808, cuando des­

pues de  haberse ¡do el rey Fernando VII dejando huérfana la 

nación, ellos frasformaron completa y absolutam ente la  mo­

narquía, la  quitarou las prerogsiivas, y los privilegios, y 

la  trasformaron de monarquía absoluta en monarquía demo­

crática; os parece que debieron detenerse ante la  considera­

ción de que  el estaba ausente, de que el rey nos dejaba? Pues 

qué ¿algún polltíco se ha detenido ante  esas consideracio­

nes/ No se han respetado ni siquiera los iraiaJos internacio­
nales.

Veia el príncipe de Bismark aglomerarse la cólera de F ra n ­

cia, tenia una línea trazada á sus ambiciones por el iraiado 

de paz celebrado despues de la batalla de Sadow, o u e se  

llamaba la línea del Mem; no podia traspasarla, y sin e m ­

bargo U traspasó para formar aquella gran unidad militar 
que fué la salvación de la Alemania.

Pues qué, «pnede extrañarse el rey que confió, y no  en 
vano, á  la  lealtad del S r .  Ruiz Zorrilla la persona d esu  hijo: 

puede extrañarse, y |o  repiio, el rey que confió, y no en v a -  '

n o ,á l a l e » lu d  del Sr. Ruiz Zorrilla la persona de su  hijo,
que nosotros nos apresuremos á salvarnos sin guardar fór­

m ulas, cuando él tenia un  tratado internacional con Fruncía 

firmado por sn  propia m ano y por la  mano desu im in isiros 

revisado en  e) h r la m e n lo :  tratado que  invocaba el gobierno 

francés en los momentos mismos en que aquella Francia 

que casi babia hecho & Italia, se encontraba en el fondo r'ei 

abismo, y sin embargo, e ie  tratado no impidió el que las ifo- 

pas de Víctor Manueljpssaran el Tiber, entraran en Rom a, des 

truyeran el poder mas antiguo de la  b istoríi moderna, y 

proclamaran la monarquía consiitucional, lodo por la salad 

de Italia y  por la salvación de la pálria?

¡Ab! Nu puede saber el Sr. Ruiz Zorrilla, á  quien yo tanio 

quiero por los servicios prestados á  la  libertad, no puede  

sai)er esa mayoría el dolor con que yo  he oido eso de ma­

yoría monárquica y minoría republicana. Pues qué. ¿por ven­

tura es esto nna academia? ¿Varaos por cuestiones abstractas 

do forma de Gobierno, á  sacrificar lo esencial, que es la  li­

bertad y la patrií?  ¿Pnes no he oido yo en vosotros, no he 

oido yo en vuestros elocuentísimos discnrsos que es iodife - 

rente ia  forma de Gobierno.'’ ¿No me habéis dicho siempre 

que ¡o sustancial, lo esencial era la libertad y la  democracia?

Y c u m io  nosotros no bemos derribado la monarquía 

cuando en cierta medida y hasta cierto punto os hemos ay u -‘ 

dado en este últim o ensayo de alianza entre la monarquía y 

la libertad, si la monarquía se vs, vosotros, como retóricos 

y bizantinos, vais á sacrificar la libertad en áras de una mo- 

Qs.'q'ila fugitiva. ¡Ab! si á todos inspirara e<e Gobierno la 

coofi aza  que  á m í me inspira; si en las muchedumbres h u . 

bi(^̂ '- la evidencia que en mi hay; si todos conocieran su  his­

to ria  y sus compromisos por la libertad como yo los conoz­

co , no  tendría miedo alguno; pero no podéis bacer. no, i  
vuestra imágen y iemejan’:a las naciones; no podéis evitar 

q u e  haya incerlidumbre en  Madrid, ju e  haya ioccnidumbre 

en las grandes capitales, aiierac'ou en todas parles, zozobra 

zczobrs que  puede eonduciraos á  u sa  horrible catástrofe.

Yo os pido, yo os ruego, no como diputado J e  la minoría, 

como español, yo os pido, yo os ruego que evileU esta c s tíj .  

trofecon una solucion próxima, ya que si padiérais salvar t i  

rey. l o podríais salvar su  autoridad y su  prestigio.

St'ñores. ¿cómo be de creer yo  que fundemos aquí on go­

bierno de pirtidú? Yo lo he  dicho siempre á mi p\rlido; yo 

se io repito ahora. ¿Quereis q 'ie  la democracia sea, que sn 

forma de gobierno, la  república, sea el patrimonio de un 

partido? Es como querer que  sea pitrim onia de un parti lo 

el aire de la atmósfera y  la  luz de las estrellst. No. la repú - 

blica es para todos; la república es por lodos; la república es 

de  todos; la república, quedando la nación huérfana, es la 

nación misma, que recoge su  soberanía sobre lodos su ; hijos, 

como m idre  amorosa que e i  de lodoj nosotros.

NUESTR.\ AGTÍTÜD.

En loa diíiciles momentos porque la pálria atra­

viesa, e l deber de todo buen ciudadano es contri­

buir con 8113 honrados propósitos á facilitar la mar­

cha ordénala del poder llamado á restablecería 

tranquilidad y  á dar confianza á las fuerzas vivas 

del paííi, embargadas por e l temor, la  duda y la 

desconfianza que todos áieaten, ante los temores de 

que pudiéramos vernos envueltos en el torbellino 

de las encontradas aspiraciones que hay se dispu­

tan e l primer puesto entre los llamados á regirnos 

por la imperiosa ley  de los acontecimientos.

Desde que aparecimos en la arena periodística, 

dimos al viento con tanta decisión como energía 

la bandera de nuestros principios, ostentando or­

gullosos eo ella ios  de libertad, órden, ju s t i t ia  é  in~  

tegndad nacional, lema sacrosanto que deben de­

fender todos ios partidos que en algo estitneu la 

ventura de nuestra querida EspaRa.

No sabemos, al escribir estas líneas, cual será el 

acuerdo que al fin adopte la Asamblea erigida en 

soberana, y  por consiguiente, árbitra de nuestro» 

destinos; pero cualquiera que sea au determina­

ción, cualquiera que sea su acuerdo» sea la que 

quiera la forma con que en adelante funcione 

poder ejecutivo, nosotros le acataremos y  le apoya­

remos si á lodo trance sostiene la libertad contra la 

licencia, e l ó r len  contra la anarquía, la justicia 

contra la arbitrariedad, la independeucia y la inte­

gridad pátria contra el menguado filibustefismOi

Asi lo consignamos, porque creemos firmísima* 

inmjle que los que se han constituido en mandata­

rios del pueblo, eu centinelas de sus derechos, en 

tíelei guardadores tie su porvenir, n o  crearán un 

poder que u o  nazca revestido de la fuerza y  el 

prestigio que dá el haber obrado con extricta su ­

jeción á la ley, obedeciendo en un lodo á la.*? pres­

cripciones del derecho.

Pero si á  pesar de nuestras esperanzas se apela- 

rá en tan solemnes momentos ¿  uoa imposición vio* 

lenta, á  una transacción arbitraria, e l poder nacería 

falto de fuerza y prestigio y  tarde ó temprano habia 

de düierse de haber contribuido & agravar nuestros 

males en vez de haber sido el puerto de salvación 

para la nave del Estado.

Escuchemos todos la voz del patriotismo, despo­

jémonos un momento de la pasión de partido, y  

contribuyamos cada cual en su esfera á librar á la 

pátria del cáos que le  amenaza.

La Bolsa ayer presentó e l mismo aspecto que en 
días anteriores, las noticias que cada media hora se 
recibían, hacían oscilar los cambios segua ia gra* 
vedad de ellas.

El consolidado eu el Bolsín, llegó á cotizarse á 
2 2 -3 5 ,  pero en Bolsa bajó »  21 -9 0 .

En el Bolsin de la noche ?e hicieron m u y  pocas 
operaciones á 2 2 -0 5 .

Los tenedores de papel están alarmados, y  sabe­
mos que de provincias ae han dado órdenes para 
vender valores.

Ayuntamiento de Madrid



Los aeontecimientoa n3  p u e d e n  menos de influir 
d e s f a T o r a b l e m c D i e  en los fondos públicos.

En olro lugar verán nuestros lectores las patrió­
ticas declaraciones de nuestros amigos los seúores 
Ulloa y Romero Ortiz, que les han conquistado el 
primer puesto entre tos que merecen bien de la  na-  
cion, porque al hacerlas obraron como obrar deben 
]o6 que anteponen á las miserias de !a política el 
bien y  la tranquilidad del país.

Los hombres de todos los partidos elogian la d ig ­
na actitud de nuestros amigo?.

E l nuevoGobieroo republicano, ha quedado cons­

tituido en la siguiente forma:
Presidencia sin cartera, Figueras.
Gobernación, Pi y  Margall.
Estado, Castelar.
Gracia y  JusUcia, Salmerón (D. Nicolás).
lihramar, Salmerón [D. Francisco).
Hacienda, Ecbegaray.
Uarina, Berauger.
Guerra, Cópdova.
Fomento, Becerra,

cortes!
ÍX)NÜRBSO.

Smíod ieldiaM de Febt'ero.
A las Ires en  pnnio u  abre la lesion. Las tribanas están 

llen ts  4e especudores y tos btooos de  los dipnia'ios se p o e ' 

b U n  inslaoianeamenie. E l ieñ o r  prcsiilenie aDOOcia que  se 

va i  leer un» comnoicacion del Gobierno, qne cooiiene un 

nen sa je  del rey , y f-1 secretario S r .  L opw  (D. CayoJ sube 4 

U  tribuna, y. en medio del m ayor silencio de las tribunas y 
U  m ás profunda atención de lo» d ip n ad o s ,  lee los signienws 

docQmentos.
■Presidencia del Consejo de tnioistros.— Excmo. señor.— 

A la ans y media de esie dia me he personado con e l señor 

m inistro de Estado en la  real c im ara  á  instaocia d e  S. M . 

el rey (q. D. g . ) ,  el coal m» ha hecbo entrega del adjuo«o 

docomenlo, que  tengo el honor de acompañar á  V. E. para 

que se sirva d»r conocimiento de él al Congreso, ttios giiar- 

de á V. E. muchos años. Madrid t i  de fe b re ro  de 1873.— 

Manuel Raiz Zorrilla.
AL CONGRESO.

Grande laé la  honra que  merecí i  la nación española eli> 

giéndome para  ocupar su  trono; honra tacto m is  por mí 

apreciada, cuanto que  se me ofrecía rodeada de las dificulta' 

des y  peligros que lleva consigo la empresa de gobernar á  un 

ps(s tan hondamente perturbado.
Alenisdo, sin embargo, por la  retolucion propia de  mi ra­

za, qee  anlcs busca que «squiva el peligro, decidido á inspi ■ 

rarm e ánicamente en el hiea del país y a  colocarme por c i­

ma de todos ios partidos, resuelto á cumplir relitiiosamente 

e l juram ento  po r m( prestado ante las Cdrtes Constituycnies, 

y pronto  i  hacer lodo linaje de sscriñcios por dar á este v a ­

leroso pueblo la  paz que necesita, la  libertad que  merece y 

la  grandeza á  que su  gloriosa historia v la virtud y constan­

cia de sus hijos le dan derecho, creí que la  corta experiencia 

de mi vida en  el arle  de m andar seria suplida por la  lealtad 

de mi carácter, y  que hallaría poderosa ayuda para conjurar 

los peligros y vencer las diñcultades que  no se ocultaban á 

mi vista, en las simpatías de todos los espolióles amantes de 

S D  patria, deseosos ya d ep o n er  término i  las sangrientas 

y  estérílei luchas que hace tanto tiempo desgarran sus e n ­

trañas.
Conozco que me eagafid mi bnes doseo. Dos años largos 

Iti que ciño la  corona de España, y !a Rspaña vive en  co n s ­

tante locha, viendo cada dia más lejana la  era de  paz y  de 

ventura que tan ardieniemeute anhelo. Si fueran extranjeros 

los enemigos de su  dicha, entooces, al frente de estos sol Ja -  

doa tan valientes como sufridos, sería el primero en com ba­

tirlos; pero todos los qne con la n p a d a ,  con la pluma, cao 
la  palabra agravan y perpetúan ios males de la nación, son 

españolea; todos invocan el duice nombre de  la  patria , todos 

pelean y se  agitan por su  bien; y  en tre  e l irsgo r del com ba­

te, entre el confuso, a tronador y  contradictorio clamar de 

los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de 

la  opmion pública, es imposible afirmar cuSl es la verdade­

ra ,  y m is  imposible todavía ha lla r  el remedio para tam años 

males.
Lo he buscado ávidamente dentro de la  ley, y no la he ha ­

llado . Fuera de la  ley no ha de buscarlo quien ha prometido 

observarla.
ríadie achacará á  baqueza de ánimo mi resolución, No h a ­

bría peligro qne me moviera á desceñirme la corona, si c re ­

yera que  la ¡levaba en  mis sienes para bien de los españoles: 

n ic a u td  mcila en mi ín im o  el q u eco rr id  la  vida de mi au 

gusta esposa, que en  este solemne momento manifiesta como 

yo el vivo deseo de que en  ku dia se indulte i  los autores de 

aquel atentado. Pero tengo hoy la  firmftima convicción de 

que  serán estériles m is esfuerzos é irrealizables mis propó­

sitos.
Estas soo, señores diputados, las razones que me mueven 

á  devolver ¿  la nación, y  en  su nom bre A vosotros, la co ro ­

na  que  me ofrecid el voto lac ional, haciendo esta renuncia 

por m í, mis hijo* y sucesores.
Estad seguios de que a l desprenderme d s  id corona, no 

me desprendo del am or á  esta Gs)jaña tan nobU como des 

graciada, y de que  no  llevo o tro  pesar que el de no hatierme 

sido posible procurarla  todo e l  bien que  mi leal corazon para 

ella apetecía.— Aowiíeo.— Palacio de Madrid á  11 de Febrero 

de <873 .
El je ñ o r  presidente (Rivero) dice que, devueltos por don 

Amadeo de Saboya á la Asamblea los poderes qae  le habia 

coufiiido, se  está en caso de eovinr u a  mensaje a! Senado 

para que, constituyéndose ambos cuei pos en  Asamblea na­

cional, eaia provea al gobierno del país.
Consultada la  Cámara por un señor secretario si asf lo 

acuerda, essi todos ios diputados se ponen de  pié eo señal 

de  afirmación. Poro e l Sr. Salaverrfa pide la  palabra y el 

presideuie se la  acuerda.
E 1 breves y bien foordinadas frases, e] Se. Salaverría dice 

que n i  ái ni sus amigos, i  cuyo nom bre hubU, se proponen 

aumeciU>r las diñcukades del m omeato, sino buscar la  so lu ­

ción m ás leg&l y más conveniente á la  pátria. Pide, pues, á 

la  Cámara no >̂8 separe de los procpdimientos co^istituciona- 

les establecidos para estos casos en la ley fundamental, pe-  

t iciOD que  corrobora y  e>fuerza con su  aeostumiir&do ta le n ­

to  el Sr. (Jilos (D. Augusto).

Despues de oir atentamente á estos dos oradores. »s dn 

nuevo con.>uliada la Cámara y  esta acuerda que  Fe envíe al 

Senado el mensaje indicado po r la presidencia. Mieotras el 

Senado, que se halla  reunido, viene al Congreso se suspen­

de la sesión de este.

A las cuatro  y cuarto llega el Senado, que es recibido en 

la puerta del ediScio par los secretarios del Congreso. Los 

senadores entran en el salón de sesiones, y el pre<i ieu te  de­

clara que ambos cuerpos quedan constituidos en  Asamblea 

soberana.
Los m injstroi, escepto el de G uerra y el prenidente del 

Consejo, llevando á  su  cabeza al de  Estado, se  presentan eu 

el banco azul.
El señor presidente preguntd si se acepta la  renuncia del 

rey, y la Asamblea lo acuerda así por unanMidad en vola ■ 
eújn ordinaria.

A'imitida la rettoncla del rey, el S r .  Marios, despues de 

decir que  ei presidente del Consejo no se ha  iirescntado á la 

cabeza Je l Gobierno por hallarse indispuesto, dice que e l m i ­

nisterio resigna sus poderes e n  manos de la Asamblea na­

cional.
¿Se acuerda dirigir un mensaje al rey participándole el d o ­

lo r  con que la  Asamblea ha admitido su  e.'tponlánea y deli­

berada renuncia y ae nom bra una comision para redactar ese 

meusnje? pregunta de nuevo el señor presidente, y asf s* 

acuerda levantándose todos los diputados y senadores p ré ­

senles.

En sí’goida se da  cuenta  de  la comision DOmbrads para 

redactar el mensaje, ae retiran losjjindividuoá de ella y se 

suspende la sesión.
fSe coniinuará).

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

P a r í s  8 .— La comision de los tre in ta  h a  desechado 
tre s  proposiciones del S r. Dufaure, aprobando líni- 
cam ente la  redacción del d iclám en de la  su b -  
cooiision

E l S r. de Broglié ha sido nom brado secretario .
Lisb o í 1 0  (noche).— Las iiolicias de EspaOa han 

producido g ran  sensación aqui.
H ab an a  6  (vía Bilbao).— A yer se abrió  l a s u s c r i -  

cion del em préstito de la  isla de C uba.
P a r í s  1 0 .— E n la  Bolsa se han cotizado:
E l 5 por 100  francés á  5 3 -6 0 .
E l 5  por 100  id. á  9 0 -7 0 .
E l ex terio r español á  2 6 - l i 2 .
Consolidados ingleses á  9 2 -3 [8 .
Bolsin — El ex terio r español viejo á  2 5 -5 j8 .
Idem  de 1871 y  1872, á  2 5 -3 )8 .
El interior español á  2 2 -3 [8 .

ULTIMA HORA.
S e  h a b la  d e  d e s ó r d e n e s  e n  a l g u n a s  p r o v i n c i a s ,  y  

€ s  d e  t e m e r ,  e n  v i s t a  d e l  r e p e n t i n o  c u a n t o  i m p r e ­

v i s to  c a m b io  q u e  s u f r e  n u e s t r o  r é g im e n  g u b e r n a ­

m e n ta l .

N o q u e r e m o s  h a c e r n o s  e c o  d e  n i n g u n a  d a  la a  

n o t ic ia s  q u e  h e m o s  o íd o ,  u o  se  c r e a  t r a t a m o s  d e  

a l a r m a r  a l  p t ib l i c o  u n  l a n ío  m á s  d e  l o  q u e  e s lú .

C o n i in t i a n  l a s  m i s m a s  p r e c a u c io n e s  m i l i t a r e s  

q u e  e n  l a  n o c h e  t l i t i rn a ,  a u n q u e  n o  h a y  p a t r u l l a s  

p o r  n i n g u n a  p a r t e ,  l o  c u a l  h a  e x tra lS ad o  e l  v e f l n -  

d a r io ,  p u e s  e n  v e z  d e  e s t a r  l a s  f u e r z a s  r e c o n c e n ­

t r a d a s  e n  c ie r to s  y  d e t e r m i n a d o s  p u n t o s ,  d e b ie r a  

h a b e r s e  d e s t i n a d o  a l g u n a  á  p r e s t a r  a '^u e l  s e r v ic io ,  

lo  c u a l  h u b i e r a  c o n t r i b u i d o  m u c h o  á  t r a n q u i l i z a r  

l o s  A n im o s.

Se asegura que, una vez constituido e l Gobier­

no, anunciará tres disposiciones importantes, de 

acuerdo con los deseos manifestados por algunos 

diputados:

Decir que la deuda, conliuiia bajo la  salvaguar­

dia de la nación.

Reforzar el ejército, para lo cual se concederá 

uo crédito etlraordlnario, y  maüifestar que se to ­

marán las medidas necesarias para conservar la in ­

tegridad del territorio.

A n o c h e  h a  c o n t in u a d o  la  t r a n q u i l i d a d  e n  M a ­

d r i d ,  p u e s  v a r io s  g r u p o s  q u e  h a n  r e c o r r i d o  a l g u ­

n o s  p u u t o s  d e  l a  p o b la c io n  g r i t a n d o  ¡ i w a  ia  repú~- 

blica federal', s e  h a u  l im i ta d o  á e s t a  e x p a n s io o ,  n a ­

t u r a l  e o  lo s  q u e  d e s e a b a n  e l  t r i u n f o  d e  s u  i d e a l  p o ­

l í t ic o .

V a r ia s  j u n t a s  f e d e ra le s  s e  i o s t a l a r o n  e n  l a  casa  

d e  A s t r e a re n a ,  c a l le  d e  l a  M o n te r a ,  t e a t r o  d e l  P r in ­

c ip e  y  o t ro s  p u n t o s ,  c o lo c a n d o  c e n t in e la ? ;  p e r o  n o  

m o le s ta r o n  á  n a d i e ,  s i  b i e n  e n  a l g u n o s  h ic ie ro n  

d e s e m b o x a r s e  & l o s  t r a n s e ú n t e s .

H e m o s  v i s to  e n  d i f e r e n t e s  c a s a s  f a ro le s  y  b a n d e ­

r a s  r o ja s ,  q u e  c r e e m o s  in d ic a n  e s t a r  iillí  e s t a b le c i ­

d a s  la s  j u n t a s  f e d e ra le s  d e  d i s t r i t o .

S e  d i c e  q u e  lo s  n u e v o s  m in i s t r o s  s e  h a n  r e u n i d o  

e n  C o n se jo ,  y  q u e  i n m e d i a t a r n e u t e  p a s a r á n  á  h a ­

c e r s e  c a r g o  d e  s u s  r e s p e c t iv o s  d e p a r t a m e n to s .

L o s  c a r l i s t a s  h a n  h e c h o  c i r c u l a r  l a  g r a v e  n o t i c i a  

d e  q u e  s u a  c o r r e l i g io n a r io s  se  b a ü  p o s e s io n a d o  d e  

u n a  i m p o r t a n t e  c a p i t a l  y  p la z a  fu e r te .

SANTO DE UOY.

Santa Olalla virgen y m ártir .

CULTOS.— So gana ei jnbileo de Cuarenta Boras en  la 

iglesiade los Servitas.

Visita de la  Cdrte de U a r fa .— Nuestra Señera del 

Pilar en Monserrat 6 en  San Andrés.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos —Intereses de deptísi'os en efectos p ú ­

blicos, segundo semestre de I87i^ núm eros 51 si 33 de sorteo 
carpetas túm ero» 4.811 h 20, 2 '61 * 70, 5 .< l l  á 20. i  021 
á  30, 1.971 á 8 0 ,  l . o i l  á  20, 1.781 á 90 ji 351 á 6 0  de s e ­
ñalamiento.

Iderii de resguardos al portador, seguodo semestre de 1872. 
b o 'ss  91 A 100 de s  rtf'O. tsarpeta^ niímeros < I A 20 844 & 
50, 331 á 4" , 1' 1 í  10. 831 a 371 i  80, 451 á  70 , 281 á 
9<>, 6 1 á  40 y 441 a 50 de señalamiento.

Te»orc-rl( Central.—Cupos de bonos vencidos en 30 de 
jUDiu tiltino . cu>-pei8s 786 á  830.

Bonos amortizado» en 27 de diciembre de 1871, facturas 
LÚ neios de xortro 377 á  581.

DeU'ia páhlica.—ltitere!e« del 3 por 100 ronsolidado in t« - 
rior, f>i<;tu''as niímeros 3.251 al 3.260, 5.03i al 6.040 1 161 
al 1 .170,3 .461 a l  3.470, 4631 al 4 640 y 111 al 130.

FUNCIONES PARA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— A las 8 1¡2.— 

F. 90  lie ab.— T. 3 * par.— Mosé.

TEATRO ESP.VSOL.— las 8 I t 2 . - F .  180 de abono.— 

T, 3,* p ^ r .—La vida es su eñ o .—Los parvulitos.

MARTIN (S an ta  B ríg ida).—A las 4  l i 2 . —El segundo 

mandamiento. — La anl«sila dol mioistro. —  E l arcediano 

de San Gil. — Los locos de legaaés, —Baile.

Sa LON e s l a v a  (Pasadizo de San Gicés.)—A las 8 .—  

Vestir im ágenes.—P o r  huir de  mi m ujer.— El po rte ro  es el 

culpable.—Uo dómine como hay pocos.— Baile.

REOREO.— A las  8 .— Las amazonas del Torme*.— L i 

Epístola de San Pablo.—E! juicio fisal.

ALHAMBRA.—A las 8 .—Uo año despues.—Candidito.—  

En hosca de  u n  heredero.— Por no escribirle las señas.—  
Baile.

BOLSA DE AYER.

Renta perpéitia al 3 por 100, 22-00.
Pequeños, 22 00
Renta peipéiua exterior al 3 por 100, 27-00.
Deuda del personal, 00-00 .
Billetes Hipoiecsrioi segunda série lOO-íiO.
Ranos del Tesoro, 7 2 - ' 0.
Idem en canti'ladps pequeñas, OT 00.
Rpsgiiarrios al portedor, dfi la Ciija de Depdsitos, OO 00. 
Obras oúb iiC R sdcl. 'de  Ju 'io  de 1858 de 20.000 rs. 00-00  
Obligaciones generales de ferro-carriles de 2.000 rs. 4 ^ -80  
Hem id., id , d<> 20 000 rs. 43-30 .
Idem de A 'ar i  Santander de 2.000 rs. 00-00.
Accioties del Banco de España 172-00.

M A D R ID .—1873. 
I m p r e n t a  A c a r g o  d e  J u a n  I n i e s t a .  

Hortaleza, 128.
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Y c o g ie n d o  e n t r e  s u s  m a n o s ,  t r é m u l a s  p o r  l a  e m o -  

c io n  y  e l  d o l o r ,  a q u e l l a  h e r m o s a  c a b e z a  l á D g u id e c id a  

y  v e la d a  p o r u ñ a  p r ó x i m a  a g o n ía ,  s e l l a b a  c o n  a p a s i o ­

n a d o s  l á b io s  s u s  m á s  d e l i c a d o s  p e r f i le s .

— A u n q u e  p a r a  e l lo  t e n g a  q u e  v o lv e r  á  m i  p a i s  á  

p i e .  h é  d e  g a s t a r  e l  ú l t im o  á to m o  d e  h i d r ó g e n o  e u  m i  

m e c h e r o ,  y  d i c i e n d o ,  d ió  m a y o r  f u e r z a  á  estf*.

E l  g a s ,  e n c e r r a d o  b a jo  l a  c u b i e r t a  d e l  R e g i m ,  a d ­

q u i r i ó  m a y o r  t e n s ió n ,  y  e s te  e m p e z ó  á v e i i f í c a r  s u  f u e r ­

z a  a s c e n s io a a l  c o n  u n a  r a p id e z  m a r a v i l l c F a .

E l  p o b r e  h o m b r e  c r e i a  h a l l a r  la  v id a  d e  s u  h i j a  e n  

la s  a l t u r a s  m á s  e le v a d a s  d e  u n a  a tm ó s f e r a  r e f r e s c a n  te; 

p e r o  ¡ a y ]  H a r r y  s e  e n g a ñ a b a ;  s u  h i j a  so  h a l l a b a  e n ­

f e r m a  d e l  a l m a ,  y  e s o  s o lo  e l  C r e a d o r  p o d í a  c u r a r l a  

m e d i a n t e  u n  m i l a g r o  q u e  n u e s t r o s  a e r e o n a u t a s  e s ta ­

b a n  m u y  le jo s  d e  c r e e r  c r u z a n d o  a q u e l l a s  i n m e n s a s  

r e g io n e s .

£ 1  R eg in a  s e  e le v ó  á  q u i n i e n t o s  p i é s  d e  a l t u r a  m á s  

s o b r e  l a  l u n a ,  p e r o  a p e n a s  s u f r ió  a l g u n a  l i i e r a  d e s v i a ­

c ió n ,  p u e s  l a  i m p a s ib l e  a tm ó s f e r a  q u e  a l l í  r e i n a b a ,  se  

h a c i a  c a d a  vez  m á s  in s o p o r t a b l e .

— H a c e  t r e s  h o r a s  q u e  a t r a v e s a m o s  e l  d e s i e r to  y  a ú n  

n o  s e  d o m in a n  d e s d e  e s t a  e le v a c ió n  s u s  e s le n s o s  

l ím i te s .

E l  d o c to r  e s te n d ió  s u  v i s ta  s o b r e  e l  d e s i e r t o , u n a  

e s p e s a  n u b e  c e n i c i e n t a  y  e s p e s a  c o m e n z a b a  k  e le v a rs e  

i  l o  le jo s  g a n a n d o  á  p a s o s  a g i g a o t a d o s l a  l l a n u r a :  p o c o  

& p o c o ,  f u é  h a c i é n d o s e  m á s  p e r c e p t ib l e .

H a r r y  d e jó  e s c a p a r  d e  s u s  l á b io s  u n a  e x c la ­

m a c ió n  .

— ¡U n  in c e n d io !  a p o s t a r í a  á  q s e  e s o s  d e m o n i o s  d e  

T e s p e r t i l lo s  s a lv a j e s  a c a b a n  d e  c o m e t e r  u n a  d e  s u s  

m u c h a s  a t r o c id a d e s  a b r a s a n d o  a l g ú n  b o s q u e  v e c in o .

P e r o  l a  a d m i r a c i ó n  d e l  d o c to r  c r e c ió ;  c u a n d o  c o n  e l  

a u x i l i o  d e  s u  a n te o jo  v ió  a b r i r s e  l a  t i e r r a  e n  g r a n d e s

1 5 4

—  |Tti, pobre niüa! ¡Sessy! ¡Sessyl Y el doctor no 

pudo contener las lágrimas que brotaban de sus ojos.

— Yo, doctor, no es la hija la que habla al padre, 

es la am iga, la compañera, la voz de m i patria, de la 

tuya, á la que un dia dijiste: «Yo he teguido con av i-  

»dez los descubntiiientos qne han señalado e l primer 

«tercio del siglo XIX y  am biuonu la gloria de ver & 

•m i pais elevarse más y  más en esa peligrosa via de 

«los descubrimientos. Para ello he pasado incesante- 

emente horas enteras de vigilia, estudio y  trabajo con 

fila esperanza de lograr un dia ser de alguna uti lidad á 

»á mi país.»

— Sí, s í, repetía con voz conmovida Harry SMay al 

recordar sus palabras.

Sessy  continuó coloreada por el entusiasmo de quo 

accidentalmente se hallaba poseida.

— Espera, aún recuerdo tus palabras como si las e s ­

tuviera ipyendo: «Si eala tentativa tiene buen éxito.» 

Todos te contestaron: ale ten d rá , le tendrá;*  lo oyes, pa­

dre m ió. y recalcando mas la frase, repitió, le  tendrá .

—  ¡Ob! ¡Sessy! ¡Sessy! ¿qué intentas, qué esperas? 

|b ab la !

— Pues bien, padre, en nombre de mi patria, de la 

tuya, de la d e . . .  d e . . .  Ketrli, y  al expresar este nom ­

bre, la  joven arrojó un mar de lágrim as; en nombre 

de nuestra páiria, volvió á decir, prométame, s i yo 

m uero, do  retroceder ante ningún ol»táculo. Nadia 

mejor que yo  conocía los peligros de esta temeraria 

em presa, pero estos ilej»ron de existir completamente 

desde que tii te has decidido á arrostrarlo , en elio va 

nuestro nombre, nuestro honor, y  la iolioidad de nues­
tro país entero.

— Gracias , gracias, S e ssy , arlículó aquel pobre 

hombre lleno de reconocimiento. No esperaba yo  m é-  
n os d e  tí.
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y o  d e j a r é  d e  e x i s t i r ,  d i jo  S e s s y  c o n  voz  d e s fa l le c id a .

— ¡Sessy! ¡Sessyl exclamó el pobre Harry sollozan­

do y  en medio de su dolor.

Esta le miró con languidez; por fin dijo:

— ¡Sufres! ¡Hé sido demasiada dura con m is pala­
bras! Lo sé. Mi desesperación... luego, yo  soy una  

loca; en medio de nuestro infortunio, ¿qué más pudiera 

desear?.cerrar los ojos eu brazos d e  un padre apasiona - 

do de BU hija; ¿no es una verdadera felicidad?

La jóven echú sus desnudos brazos al cuello.

Harry; no sabemos lo  que dijo; pues e l llanto , la 

desesperación, un dehriy loco, frenético, ahogaba en 

sus labios las palabras.

— Nu te aflijas, continuó la jóven , y  escilcharae.

Harry escuchó.

— Si muero (Harry hizo un movimiento de inquie­

tud) es preciso que nos conformemos con esta idea, 

pues mi estado bien te dice la realidad de los hechos, 

para un porvenir cercano, si Dios no lo remedia, pOp 

medio de un milagro.

— ¡Un milagro! uo. Sessy; ¡D io ses  justo! Dios vó 

cuanto sufres; conoce m i desesperación y  se apiadará 

de nosotros.
— Fs la tinica esperanza que h e  tenido hasta ahora, 

siempre he sentido mi corazon henchido d e  la fé; pero 

ahora.,.
La joven  no continuó, se  contenió con m en ear la  

cabeza en seftai de duda.
— ¿Ahora no^ preguntó el doctor con tristeza.
Sessy guardó silencio.

— Sessy, serena tu espíritu, dijo Harry tratando de 

dar algún consuelo á  la enferma y  acallarlos gritos de 
su conciencia,

Esta sonrió dulcemente, pero su sonrisa era la de un 

mártir, la de una santa más bien que la de una mtijer.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANDNCIOS

THE p a c í™  STFAM

C O M P A Ñ I A

N'-VÍGATÍON COMPAGNY
P O K  V A P O R

DE

N A V E G A C I O N

AL

p a c i f i c o

LINEA REG I LAR SEMANAL.

V A P O R E S -C O R R E O S  IN G L E S E S
PARA

R10-JANEIR0,M0NTEVÍDE ), BQENOS-MRES, VALPARAISO. 
ARICA, ISLAY. CALLAfl DR LIMA 

Y TOEOS LOS P U E R iO S  DEL PACÍFICO 
tocando cada quince dias en  P ernam buco  y B ah 'a .

SALI A-

FV I.iverp ‘‘Ol lodcislos miéicolps. 
De B ü n :c o s  tOflí s 'c s  .sÉB<«Jos.
Di' Lúbort iodos !• s
IK> SdiiíínC ' r  ¡inn vpz a l  m rs.
Do Oorufia utiii TPZftl mes.
D V i to  (itis v- ci'8 al n i i s .  .

LAS EXPEDICIONES DR MADRID SALEN TODOS LOS SÁBADOS

PRB CIÜ
A RIO JANEIRO.

A yONTEVlD '^O 

V 6 U F. M 0  S A IR F S .
A VALPARAISO, 

A tnrA , ó  r.AtLAO.

DE LOS BiLLF.TES 1.* 2 ‘ 1 3.* 1.‘ * • 3 .* f . ‘ ■ o .‘ ■ •' 3.*
Rt. vn. Al. VA. ) Rs. un Rs. rn . fís. WJ- lis. VIt. en. /Íí. t’fi. fí.t. vn.

D e 'd p  Mfidrm •

•(vía Lisbo»-).. 26T5 2060 1033 3441 206<) 1149 65 5 4166 26SI
S a n isn d p r ,  Ui-

ruí5a ó  V igc .. 2940 1960 1175 .'5430 4 .1960 11*5 7^15 4900 2040

E s 'a  C>-n p ^ ñ ía ,  m ip n ip p 'a  f c n  Tié» dp 7' p r a r r l i s y  n i j - n l f ín ^ s \? p .  rp dp sn  p r  p lp d íd .c o n s -  
t ru 'r t ' i s  <0 'i ii.oi'S l i s  •■’ íitlanK  s  r* u l i i ic s ,  p(.e*'e i f ip c i  r  a los .'eñ. i«> p. a je n  ^ las ti)a\OK's c o -  
m od ina^w i \  pl n  '--n  pr« 'n  if-sf''

AGEiNTRís CÜNSICNA T' R |l  S.— Sai ’a r  r p r ,  C. S ii I Vfcriiii.— Ct i > r:;¡ J, s í  F a s ty r  y  C c n 'p  ñ íJ . 
— Vigc ,  M. B í n  Piiii \  hi trii; iic .— Lifboii. t  Fif lo  fi.iMo v Ct.n p a f n : .

Parí ■:’ ara iTUcríDi-s, pas^]l s j  Oíks, d irigirse al bge te t-'t nt la <;p u

D. L. R A M I R E Z ,  C A L L E  DE A L C A L Á , NÚM .

Ci iiirañía
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FARMACIA DE ESCOLAR
PILDORAS DE LARR a .

bxceleulPS c o m r a e l  h r rp e lism o  ó 'vicici h e rp é iico  
eii s u s  v a r ia s  raen ifpstac iones , tan to  intpriiBs ro m o  
e s te r n a s .  L os f re cu e n te s  pedidos q u e  se  n í «  hac  'n, 
su  g r* n  c o n s u m o ,  y  las  m u ch u s  c a r t í s  y f 'U c i t r n c -  
n e s  re c ib id as ,  p r u e b a n  s u g r j i i i  bonrtsn  v e f ic 'c ia  v 
s o n  su  m e jo r  K srantfa  C aja  con su  ex p licac ió n  t6  rs‘. 
Se re m ite n  á p ro v in c ia s .

PILDORAS IN'GLESAS.

E sp e c ia le s  c o n t r a  la s  blencrr.->gias y  f lo rrs  b lancas  
ó  le u c o r re a s  y  s u p e r io re s  A c n am o s  r.re|>arados be 
an u n cisQ  p a ra  eslft o b je to ,  co m o  lo  p n ;e b a  el p s t^ r  
r e c o m e n d a d a s  p o r  I s  p r in c ip a le s  s i t iió g ra fo s  d é l a  
có r te . C a ja  y m é to d o  <8 rs .

ELIXIR OD O N TA lG iC O  Y POLVOS O E  LÜDUVISI.

In d isp e n sa b le s  á t o ' a  p p rso n a  q u e  desee  la  co u - 
so rv sc io n  dp la d p n tad iira ;  p;r>7.an rte g ra n  1 í-piilacloTi 
y  so n  d e  npcn^iiJiKi e n  to d o  b u e n  to ijador. F ra sco  16 
rea les ,  c a ja  12.

ACEITE D E  H IG A rO  DE BACALAO

TO DO-FERBA DO.

R c ro m e n d a d o  c o n  prefprpncia  á  lo d o s  los (’x l r a n -  
jp ru s ,  e n  la  ra q u it ia ,  p s r ró fn la s  y  d eb il id ad  de  loa 
ó rg a n o s  en  g e n e ra l .  F ra sco  10 rs .

ELRCXrAKIO.

P ara  c u r a r  las  te rc ia n a s ,  c u a r ía n a s ,  c u o tir t ia n a s  y 
toda  d a s e  d e  f ieb res  in ie rm ite n ;c s ,  p o r  re b e ld es  y 
envejec iíia s  q u e  se a n . B o te  20 rs .

F a rm a c ia  de Escolar, p laza del A ngel, n ú m ero  3 , Madrid.

n l B L I O T P C A  D E  M .^ N E R O .- C O Í jR C C I O N  E N  O C- 
D  V nihv r, á  4  r s .  to m o , e n  B a r í e i o t j a .  F tiera , 5- 

.M5ATR.—EÍ F ra i l» ,  u n  lo rao . E i  M a ld ito ,  4 iil. Lo Mi B- 
j  , 3 I '. Ei Confesor. ¡1 ií<.

K. HLASCO.— La Fhrsa n-l*si ' 'B a, u n  to m o .
C. F .  D l  P V Ití .—0 'i{ ;p u  (i<‘ •' d<-s t o s  c u l t o s ,3 ¡li.
L. G A l.L ü S .— H >i..ria g^-npral <jc l a  I q ij i - ic io i i ,  2  id

OBli.-^S COMPl-'RTAS D E  P.V U L  D E  K Ü C K .— Van pu  
i i i d . . - ' :  Uii.- n i i i je r - i i iJ u in c .  2  « j!i i s, so/l<;(Ja‘- 

(1p i» Ti u f ' ,  0 iii. El C'VnnQo, 2  i  i .  íil h ijo  fleíisi liU- 
je.r 1 i Gu!>uvo>1 c a la v e r a ;  e u  p rp i is a  l a  te ic e ra  
e d i t i  II 1 1(1. El D a rb e r i 'n f t  l ' r t r í á ,  2  id .  Un tMimbre 
des«i -; ia 'io , t*n preusa  la  t e ñ e n »  f d i c i ' ' f l .  l  id . l ’ar» 

j t ' i ‘n  el c o ir ie m e  rae.^, Aittorr.-i o e  d os h - r  
i n ‘n^s.
.•'fi s u i c n b e  e n  las  p r in H p a le s  l ib re r ía ." ,  ó  dirsjcts- 

ni>'ui>-iriujú-:rnli> el d e  a l^^nnos ú cío

r i 'K a ‘1' I' Ú'-<niTo, d i t o r ,  B . i r c e io n a .  

j  Z O R I í I L L a .— Li-s;.hL¿-- í’n a n io r a d a s ,  ley í’u d . ie u  v e r ­
so , 1 >‘in ■ eij 3.* En BarcplonH , S r s .  Fu^-ra. Iti, r? .  • 

A. D E B  VY,— Al' e  dt* c o n s e r v a r  la  h e r m o s u r a  y ta  sa  - 
!ii i, > 1 :’ r i 'r rP ir ir  l-)s d»-ffc:<'.<< fI^ic<lS. T t^ r la  y 

l ie n  i t ic a .  b1<‘S p i i>  ediiU’t '.m 'S  <’0
ii c . '  p;ir.- ibr-j^rai' v p - r ; e i  c iu i i . ' ;  l.i.-. gracirts  i iu lu -  

iia(iidieiiLlu a u  iir' a u ü n c ia  j i r tu id iu r - i .  üui.»  ü t -  
(¡ici'üa ; l b"l;o  SUS’ , ex iracU jiia  i ' e  v a n o s  a u tu re s .  v 
t n  jitii ü. u la r  r.'p lu e n d c l o p e d ia  d e  ia  h e r iu (* u ra .  Uu 
to m o  PD 8.* !á  rs.

F R A N C -M A S O N E R IA .—M .R A G O N .  -U itii í tld f’l n p r . n -  
iiiz uiitsoii, q u e  ro iiiif 'iie  el c e r e in o M s ! ,  lu  fX4J i l ra -  
c iün  e  tuuo» lo s síiüdoIüí» d « l  g r a d u ,  e tc .  U n IuBío; 
eu  8.°. 6 r s .  •

p L  L IB R O  D E L  P U E B L O , P O R  D . M A ^’L 'E L  H E -  
IL ii.io  y MiiiH'Z, a b o g ad ./  d e  lo s  i lu s t r e s  co leK its  tii’ 
C u e re a  y  dp M adrid , r? ind iv i;l i io  d e  la s  S o d e d  'd e s  ec'.'- 
Dóniicas Maiiiti'DSP y  A*'!-g(i.(?.-3. O b ia  i,r<^miada p e r  
el G o b ie rn o  ü pi‘tiCt(’ntí'iti1V 'rmf' di- í»> S n r f fd a '!  E é e n ó -  
m irn  M atrilensp y d é l a  AeiiGem la d e  t¡i>noins M ora iM 'y

c e n t r a r á  u n  f g r a d a b le  c o m p a ñ e ro ,  q u e  a l  m ism o  ifetú. 
1)0 q u e d .  ¡eiift su  r .sp in tu ,  ie e n sp ñ i‘ e lc a ra in o q ; ie d p 5 e  
sp g n i r  p a r a  saüsracpp su s  t a i s  lev an tad as  aspiraciones; 
y lo r a i s n :o  U t n a j e r q n e  f l  h o m b re ,  p i n in o  q u e  el a n ­
c ia n o , h a l la rá n  so laz  pn su  lec tu ra  é  i n s 'r n c c  e n  en sos 
H)ftsimas, h a s ia e l  p u n to  d.’  q u e  quii-n  POipiPza á Iper 
(.í l.ibro del Pueblo, es difícil q u e  lo  sue lto  d e  s u  m ano 
l ia . ia  habi t l "  luido todo.

Ksta ü h ra .  A c a v o  frpntc  va  r !  r e t r a to  de sn  a u to r ,  di- 
b iijaco  p o r  el a v en ta jad o  p in to r  S r .  Nm, y gi'ab .do  por 
(!l em in e n te  a r t is ta  S r .  C apúz, s e  co m p  j u e  d e  d o s  tom os 
y p 1 p rec io  d e  e lla  es e l  íie í ' '  r s .

Los ped id o s  so  d ir ig i rá n  a l  aut.or, cailft del B a rc o , 9, 
p r in c ip a l,  a e o ro p íñ a n d o  stt  im p o n e  pn libi’anz^is del 
j i l ro  miituo,. O e n  se llo s  d e  c o r re o s  cer ti lic an d o  la  c a f ta .

PR?STAMOS RCOMOMICOS SOBRB TITU LO S DE 
c o n so lid a d o , b o n o s  y  b ille tes d.-l T eso ro , sufivencio- 

iios d e  fe rro -ca rr ile s ,  re sg u a rd o s  de  la  Caja d e  Dai)ósi- 
to s ,  c u p o n e s  e a  r a m a  y  e n  fac tu ra ,  acciune.s de l C rédi- 
10 C o a te rc ía i ,  o b lig ac io n es  d e  la  Peni.-s 'ilar^ nmnicii>a- 
J*s, t í tu lo s  d e ' i s a s  y  to d a  c la se  do  v a lo res  c o tjz a b k s .  
Se c o m p ra n  tam bién  e s lo s  va lo res  á  lo s  p re c io s  m ás
állOS

C ille  de  T e tu a n . 23, e sq u in a  á  la  de l C á rm e n . D.

E { ,  T g L E tI ttA U A . SEJÍANARIO FUNDADO Y DIRÍ- 
.0  p o r  n .  Il&fdel Palet y  ViiUva, 5.” süo , u n a  pese ­

ta  m --csual.
?u>t n ta  y  c u a t ro  p ág inas  de  nove las , cn en to s ,  a r t ic u ­

lo» r'lenllftcoR y  c u o íro p íe so sd e  m ú sica  a l m es .  Esl-i p u -  
b lu  aciOfl, ps p u e s ,  el se m an a rio  m a s  v a r ia d o  y  b a ra to  
d e  f u sn io s  s e r ía n  á  leer e n  E uropa.

S e h u sc r ib e  e n  la  ad m in is trac ió n , ca l le  d e  Sau O ncfre, 
n iin i. S. spgnii'lo , p b r  l ib ra n za d e l girO;________0 .

i  GADEMIA 1 RE:  A K A T O a i A  P A R A  T E L E G R A F O S  T  
A - . ' ía r in a ,  fuijd.rd'a e n  1S53.

W vector, D- R  (f.!Pl Pa lc t y  V illava, de! c u e rp o  d e  te -  
li^grafos.

Callt! dfi S;m OiiofP'', n ú m . 3, c u a r to  2.‘ D.

Si p1 üb je ti ' p r in c i i ,s l  q u e  p1 h o m b r e  se  p rópcjneefi e s te  
m un '^o  ps piisHí 18 vi'lí! t r j- i i 'in ü . 'i in e n t^  y coií to d a  la  
f('M(idad posib le , y á  e.s:- tin e iic . itim a to d o s  s u »  f a t u - ’ 
tí io i  y  t r a b a jo s .e s ié  s e g u r o  q u c f n / v i  Lí&ro delPueblo-ii-

reserv» y  prontílikL

VENTA \)< ALHAJAS Y REÍOJES 1)E ORO
pfeuios fijos barato». Las tiHbiiaeioiies do venta imiaradns de 
las dü em¡«ño. CALI E DE PRECIADOS, 13, ENTRESUELO

1&2

S'lay cODliniió: '

— E s c i e r t o  q u e  c o n  e s ta  a tm ó s fe ra  c a n d e n t e ,  b a jo  

e s te  c ie lo  a r d i e n d o ,  s in  u n a  n u b e  q u e  l a  e m p a t ie ,  h a y  

m o t iv o  p a r a  d e s e s p e r a r s e ,  ¿ p e ro  q u ié n  n o s  d i c e  q u e  

esW  p u e d a  d u r a r  m u c h o  tiem pc;? E n  m é n o s  d e  u n  

c u a r to  d e  h o r a ,  e n  u n e t- lrn  p l a n e t a ,  e n  lo s  d e s i e r to s  d e l  

A fr ica ,  h e m o s  v i s lo  foi m a r f e  u n a  n u b e c i l i a ,  i r s e  e s ­

t e n d i e n d o  y  a t r o j a r  u n a  l lu v i a  c o p io s ib im a  p o r  e s p a ­

c io  d e  u n  d i a  e n t e r o  q u e  h a  r e f re s c a d o  i a  a l m ó t f e r a  y  

i a  s u p e r f i c ie  d e l  s u e lo .  ¿ Q u ién  p u e d e  d e c i r n o s  q u e  e n  

e s le  m u n d o  d e « o u o c i d u  t o  s-ucecla l o  m i-cn o ?  C o n t r a  

u n a i  r o b a b i l i d a d .  e n  c o n t r a r io ,  h a y  c ie n to  q u e  n o  

io  s o n .

S e s s y  v o lv ió  á  s o n r e í r  c o n  d u l z u r a ,  c o n  c a r i n o ,  c o n  

g r a t i t u d ,  p e r o  n o  d e s p e g ó  s u s  lá h io s .

L a  p a c i e n t e  iQ u c h a c h a  s a b ia  q u e  a u  p r i n c i p a l  c u r a ­

c ió n  n o  d e p e n d í a  d e l  c a m b io  d e  t e m p e r a t u r a .  E s to s o lo  

le  L a s ta r i a  p a r a  h a c e r  m é n o s  p e n a b le  y  f a t i g o s a  u n a  

m u e r t e  s e g u r a .  L a  sa lv a c ió n  d e  i a  j ó v e n  e s t a b a  e n  U  

p r e s e n c i a  d e  u n  so lo  h o m b r e  e n  e l  R egina , d e  s u  e s ­

p o s o ,  d e i  j ó v e n  K e l r l i ,  y  e s te  s e  h a l l a b a  m u v  ¡e jos p a r a  

q u e  D io s  h i c i e r a  s e m e ja n te  m i l a g r o .

V a m o s ,  S e s s y ,  r e p u s o  e l  d o c to r ,  á  q u ie n  n o  s e  h a ­

b í a  e s c a p a d o  e s lo  m is m o ,  h a s t a  a h o r a  h e m o s  s a l id o  

b i e n  d e  to d o s  io s  p e l ig r o s ;  n o  h a y  p o r  q u é  d e s e s p e r a r ­

s e .  R e p i to  q u e  n o  sé  p o r  q u é ,  c ó m o  n i  c u a n d o  e sp e ro  

e n c o n t r a r l e ,  y  s in  e m b a r g o ,  h o y  m é n o s  q u e  n u n c a ,  

p a r e c e  p r o b a b le  to d a  e s p e r a n z a  p u e s t o  q u e  henio .s 

a v a n z a d o  y a  m u c h o  e n  n u e s t r a  t r a v e s ía  d e l  d e s ie r to .

— ¡A g u a !  i d a d m e  m a c h a  a g u a . . .  m u c h a . . .  ¡L'f[ ¡ y o  

s u d o !  y  c o n  s u  l i n d a  m a n o  k  j ó v e n  e a j u g a b a  s u  p á ­

l id o  r o s t r o .

E !  d o c to r  s e  i n m u t ó .

— ¿N o m e  h a s  o id o ,  p a d r e  m ió ?  ¡M u c h a  a g u a . . .  m u -  
c h a  a g u a .

1 5 3

E i  d o c to r  n o  c o n te s tó .  E l  p o b r e  h o m b r e  n o  t e n i a  u n a  

g o t a  d e  a g u a  p a r a  s o lo e a r  lo s  e s t r a g o s  d e  a q u e l l a  s e d  

d e v o r a d o r a ;  p e r o  lo  q u e  m á s  le  a f l ig ía ,  e r a  v e r  l l e g a d o  

el i n s t a n t e  e n  q u e  e s ta  l e  p e d ia  u i i a  c o s a  q u a  á  t a n  

p o c a  c o s t a  h u b i e r a  s a t is fe c h o  e n  s u  Ü(,(ia c a s i t a  d e  

\ \  a ld r ik ;  y  a l l í ,  p o r  to d o  e i  o r o  t)e  a q u e l l a s  m '( .n ta í ia s ,  

l io  se  h c iliab a  e l  m á s  i m p e r a  p i ib l e  r e s id u o  d e  e s le  

l iq u id o .

— P a d r e ,  a l i a d ió  S e s e y  c o n le n ip la n d o  lo s  d o l o r e s  d e  

q u e  e l  p o b r e  h o m b r e  e r a  v ic iin iH ; a i m e  l a  v e r d a d ,  d e s -  

p u t s  l i j a n d o  m e la n c ó l i c a  y  s u m b r i a  u n a  m u -a d a ,  

a ñ a d i ó :

¿No t e n e m o s  a g u a ,  n o  e s  v e rd ad ?

E l  d o c to r ,  p r t s a  d e  s u  o o l o r ,  n o  p u d o  r e s p o n d e r  

8ÍDu d e s p a e s  d e  u n  c o r to s i i e u c io .

— S in o  t e n e m o s  a g u a ,  e n  c a m b io  m e  e le v a r é  c u a n ­

to  o je  s ^ a  p o s ib le ,  y  s in o  c o n s ig o  b a i l a  a n a  b r i s a  m á s  

re lV escan id  q u e  te  v u e lv a  l a  v id a ,  e n to n c e s . . .

— ¿ E n l o n c e s . . . ?  s e  a p r e s u r ó  S e s s y  á  i n t e i r o g a r .

—  E n to n c e s ,  p e g o  fu e g o  a l  i í e j m a ,  c o n te s tó  a q u e l  

h o m b r e  c u y o s  g o c e s  d e  i a  v id a  d esp i-ec iab a .

— ¡Je s ú s !  ¡ q u é  i d e a  t a n  d e s e s p e ia d a !

— ¿ í) e  q u é  o t r o  iiickío p o d r í a  a c o l l a r  io e  g r i t o s  d e  m i  

c o n c ie n c ia ?

— i u  c o n c ie n c i a ,  p o b r e  m á r t i r  d e l  g ¿ n e r o  h u m a n o ,  

d e b e  e s t a r  t r a n q u l a ;  ¿ p e r  v t u l u r a ,  h a s  t r a t a d o  d e  b a i l a r  

e l  i in i i  e  d e  lo  p o s ib le ?  ¿No h e m o s  v i í l o  h o r a  p o r  h o r a  

toflos lo s  d í a s  lo s  l e s u l l a d o s  ü e  tu s  e s tu d io s ?

— Ks cierto, b e s a j ;  puio ¿quien sabe si Uius ten d ría  

r tse rv aü a  eala gJotta que j o  an jb .c u jt io i  otros siglos 

m ^s avaüzaüoh? ¿Uuien iiieujce que  ueojasiatJo an jb i-  

cioso quiza b a y a  pasíido ios lim ites de  los altos in ís te -  

lios qu e  liiüs ha levelado ai bonibre?

— ¿ÜuiéüV r e s p o n d ió  S e E h y c o n  t e d a  l a  e n e r g í a  q u e  

s u s  d e b i l i ta d a s  í u e r z a s  l a  p e r m i ü e r o n .  Yo.
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s u r c o s  y  a r r o j a r ,  n o  la v a s  a r d i e n t e s ,  n i  c e n iz a s ,  n i  h u ­

m o ,  s i l lo  v a p o r  d e  u n a  a l t a  t e m p e r a t u r a .

C o n  e f e c to ,  lo s  r a y o s  solares*, c a ld e a n d o  e l  c e n t r o  d e  

a q u e l lo s  i n m e n s o s  a r e n a l e s ,  h a b ía n  c o n v e n i d o  e n  v a ­

p o r  l a  h á n í t d s d  q u e  l a  i n u n d a c i ó n  p r o d u c id a  p o r  el 

d e s h i e l e ,  h a M a  r é fo n c (» n t ta d o  a l l f ,  y  e s tá  p u e s ta  e n  

e b u l l i c ió n  | i 0 r  t a o  a l i a  t e m p e r a t u r a  a tm o s f é r ic a ,  h a b ía  

lo g r a d o  p e r f o r a r  l a ' í n p e i 'S c i e  d e  a q u e l  d e s io r lo  i n g r a t o  

a l  a r a d í j  y a .  c l i l t iv o  d e l 'h o m b r e .

E s l e  v a p o r  a r d i e n t e  a t r a v e s ó  l a  a tm ó s f e r a  d e  la  

l u n a  y  i u é  u n a  s u e r t e  p a r a  lo s  d e l  B egina  e í  h a l l a r s e  

t a n  e le v a d o s  e n  a q u e l lo s  m o m e n to s ;  p o r q u e  i a  m e n o r  

g o t a  d e  é l  h u b i e r a  b a s ta d o  p a r a  i n c e n d i a r  e l  g a s  c o n ­

t e n id o  b a jo  la  c u b i e r t a  d e  s e : la  d e  a q u e l  f r á g i l  

g lo liu .

P o r  lo s  c á lc u lo s  a p r o x im a t iv o s  q u e  h izo  e l  d o c to r ,  

e s t a  í g n e a  s e  e le v a b a  h a s t a  l a  a l t u r a  d e  t r e s  ó c u a l r o -  

c ie n lo s  p i é s  a ó b r e  e l  n iv e l  d e l  l a g o ,  e s  d e c i r ,  t i e s c í e n -  

to s  p i e s  m á s  b a jq  q u e  e !  ñ e g tn a .  E s t o s  c á l c a lo s  fu e ro n  

c o n f i r m a d o s  p o r  e l  a n ib i e u te  s o fo c a n te  q u e  J e s  r o ­

d e a b a .

H a r r y  s e  a p r e s i»  6  á  d a r  to d a  l a  fu e rz a  á  s u  m e c h e r o ,  

y  e l  R egina  o b e d e c ió  c o m o  n a  fo g o so  c o rc e l  l a n z á n d o ­

s e  e n  s u  i n d ó m i t a  c a r r e r a  á  s e is c ie n to s  p ié s  d e  a l t u r a  

s o b r e  la  l o n a ,  ó  lo  q u e  e s  l o  m i s m o , m il  t r e s c ie n to s  

• c n a r e c t a  m i l  tn iH o n e s  s e is c ie n to s  p ié s  d e  l a  s u p e r f ic ie  

d e  n n e s t r o  p l a n t í a .

H a r r y  se  h a l l a b a  s a t is f e c h o  e n  m e d io  d e  s q s  p e n a s ;  

hc ib ia  c o n s e g u i i i o  e le v a rs e  á  u n a  a l t u r a  n u n c a  c o ü o c id a  

y  q u e  j a m á s  c r i a l u t a  h u m a n a  h a b ía  i m a g i n a d o  r e ­

m o n ta r s e .

R e p e n l i u a n i e n te  s u  a d m i r a c ió n  c re c ió ,  h a b ia  c re íd o  

d i v i s a r  u n a  m a ? a  q u e  s e  e le v a b a  á  a lg u c s  p ié s  d e  la  

t i e r r a  l u n ? r  a r r o j a n d o  h i n n o  c o m o  u n  v o lc a n  a m ­
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